
> .... me»*»

t Lis éiucricioneg son por aoíScJpado» Madrid,;.
’ pSíictaK al mes; provifieias, peseras & trimestre ça- | MADRID
i gLido en la Administración, y pesetas por meoio i

A “ X7I» I de comisionado; extranjero y Antillas, pesetas S® trimes-
Ano Vil I tre; Filipinas, pesetas y países fuera de la union. poF-i Domin»^© 4 de Julio de

I tal, pGsetas SS. i ”
I biúmero suelto, & céntimos d« peseta. |

i rfs-i üp Madrid v prov toíoaa, y en la Ao¡ninietrím:o.., !
....  ......... te',;- a . ú. ávofí’ tambíor ■

] aúuxeio¿ êspanoïe» y exoranjero» á precios eonvenaióA Kúm. 2,2SÍ 

oormponáeaci* debe dirigirse al Administrador j
i D. a_____ i ....__

TTermínacíon del —í%'o4as salientes, j
Todos reconocen que el debate que anoche i 

terminé cerca de las diez, ha sido uno de los | 
más elocuentes é interesantes que se han oído | 
en el Congreso en estos últimos tiempos, por- । 
que todos los grandes oradores y más autoriza­
dos representantes de las minorías y de la ma­
yoría, han llevado á él el contingente de sus 
luces, quedando á la postre bien marcadas Cua­
tro tendencias; la resistente (no exenta de elas­
ticidades) del Sr. Cánovas, la de paz del señor | 
f ^telar, la de guerra'hipotética del Sr. Salme- 1 
’ •» y y conciliación, dentro de ciertas

¡Visiones del Sr. Sagasta.
Se ha notado, por cima de esto» úna Cósa has­

ta cierto punto extraña en la historia de nues­
tras luchas parlamentarias, y es que se ha com­
batido poco ó no se ha combatido al gobierno 
por sus actos, reconociéndose, por distintos ca­
minos, que se está conduciendo, por ún lado, 
con sincero espíritu liberal, y que garantiza 
por otro, con éxito, los intereses de la monar­
quía.

Esta misma conclusion se desprende asimis­
mo del elocuente discurso que resumiendo los 
debates ha hecho el Sr. Sagasta, cuyo mal es­
tado de salud hizo doblemente meritorios SU® 
esfuerzos; en la primera parte consagrados á 
tratar, con reposo, de las cuestiones que po­
dríamos llamar administrativas; dejando para

) efectos exigibles, al plazo máximo de noventa dias, 
I qúe sean pertenecientes á los enunciados propieta­

rios, cultivadores ó industriales.
4.“^ Abrir cuentas corrientes á las propias perso­

nas sobre provision prévia, y créditos de caja ó al 
descubierto sobre garantías reales ó personales por 
el plazo deuil año, prorogable á voluntad del ins- 
titUt'ó.

5.®" Descontar las ventas y pensiones ele los pro- ’ 
pietarios ó dueños directos de prédio» rústicos; pá- ! 
garles subrogándose ©n 6ús derechos por cuenta de í 
los arrendátáfiüs ó enfiteutas correspondientes; j 
enCárgarse del pago de los impuestos debidos por ] 
los propietarios, cultivadores ó industriales rurales i 
mediante garantías sólidas, y en general hacer por 
cuenta de estas personas toda clase de sobros y pa­
garés. > ,

6,* Eavorécer lá fotúráólOn y ttidjofa del súeío, 
la désecáéíóñ, sáñeámiento y riego de terrenos la 
i'Bpobiáeion de montes y el desarrollo de la agri­
cultura y otras industrias relacionadas con ellas.

7.®* Facilitar á los cultivadores la adquisición de 
fincas rústicas y casas rurales de vivienda ó labran­
za, y á los propietarios larCdbneioh de îâs 6ár¿aS 
que, pesan So ore la propiedad rústica.
*8.® Establecer almacenes públicos ó cooperati­
vos de frutos y productos de las industrias agríco­
las, para facilitar à los productores su venta, em­
peño ó negociación. Con objeto de favorecer por 
medio del fraccionaniiento del valor depositado las 
operaciones de transferencia y Crédito» los resguar­
dos que los almacenes expidan, podrán afectar for­
ma semejante á la dfe laá de tálones ó chequé3.„

La ejecución de las obligaciones agrícolas 
(que es la materia del título V) se facilita en , 
extremo, simplificando el procedimiento y . 
otorgando á las nuevas instituciones de credito , 
agrícola el derecho que otorgó á las de territo­
rial para exigir el pago de sus créaitos Hipote­
carios, el decreto ley de 5 de Febrero de 1869.

Se da también la vía ejecutiva páfá los cré­
ditos asegurados con prenda que conserve en 
su poder el deudor, y se atribuye competencia 
al juez municipal para resolver toda clase de 
reclamaciones cuya cuantía no exceda de i.ouu 
pesetas, reforma que bien pudiera llevarse a la 
ley de Enjuiciamiento civil. ¿

‘Él proyecto qúe examinamos es, en su forma» 
un modelo de claridad y de concision parú tra­
bajos de esta índole, y revela un protundo Co­
nocimiento del derecho,y de la vida y un cri­
terio eminentemente práctico.

torys separadamente podrían .formar
ni nresentar solución alguna a lo de Irlanda, 
Que no pudieran combatir los otros elementos y

de Sado también los diputados gladsto­
nianos y parnellisías. leven-Bn resumen, la impresión que h “ca leyen 
do la prensa inglesa y
estos dias, es que hasta ahora van en minoría 
los antonomistas; pero los
los que en último término decidirán el resuiia 
do de la contienda.
Oiscusíon del Menwi>.-TérmliMHl« 

sion.

la segunda y última—en que ya su palabra 
principió á brotar más fluida y ardorosa--el 
exámen de las cuestiones políticas, origen del 
apasionadísimo incidente final, en que intervi­
no también el Sr. Salmerón, y en el cual, den- j 
tro de breve espacio, vinieron á cóndensarse I 
los más interesantes puntos discutidos, desar- I 
rollando en esta coyuntura el Sr. Sagasta, sus I 
grandes condiciones de tribuno.

Han quedado, sin embargo, de relieve» des­
pues del borrascoso incidente á que nos referi­
mos» las contradicciones importantes de dere­
cho y de conducta, no ya entre el Sr. Castelar 
y la coalición republicana, sino entre los seño­
res Azcárate y Salmerón; pues el primero, re­
peliendo las cerradas doctrinas del Sr. Cáno­
vas, se felicitaba del advenimiento al poder del 
partido liberal, que con su política y sus pro­
mesas brinda á la concordia y á laUegalidad; .y 
el Sr. Salmerón, imaginando hipótesis Capri­
chosas, y hablando de soberanía detentada y 
de derechos individuales ño garantidos; agar­
rándose á estas premisas arbitrarias é imagi- 
n.MÚdo un estado legal violento, se reservó el 
empleo de la fuerza, quizá haciendo agravio á 
las inspiraciones de su conciencia; pero al fin» 
quedándose en estas reservas, para no disgus­
tar al Sr. Zorrilla y no hacerse impopular en el 
Círculo de la calle de Esparteros.

El título segundo trata de las garantías sobre 
que han de operar estos nuevos establecimien­
tos de crédito autorizados para emitir y nego­
ciar obligaciones á término, con interés, con 
prima ó sin ella, y amortizables en la forma que 
sus estatutos consignen^

La firmeza de esas garantías, que púedeíi seí 
personales, Hipotecarías ó de prenda, exigía el 

. establecimiento de un registro de crédito agrí-

De este punto y de otros que quedaron ayer 
planteados, nos ocuparemos al disponer de ma­
yor espacio; pero mientras tanto, hemos de fe­
licitar al Sr. Sagasta por las nobles palabras 
con que concluyó su última rectificación, pro­
pias de un hombre de Estado:—«Os ofrezco la 
paz—dijo á los coalicionistas;—aceptadla en 
bien de la patria, y para evitarnos en todo caso 
los extremos de la fuerza.»

cola sobre bases análogas al Registró de la pro­
piedad.

En efecto, se crea uno en cada distrito muni­
cipal, con una organización sencillísima, en el 
cual deberán inëcribirsei

Eos contratos de crédito agrícola, bien sean 
simples, bien garantizados por fiadores, bien 
asegurados con prenda-.

Los contratos de arrendamiento de fincas 
r'ústióas, de aparcería agrícola ó pecuaria, de 
precario y cualquiera otro bilateral de explota­
ción de tierras ó utilisacion y cuidado de ga­
nados ajenos.

Todos los demás contratos de que se derive 
privilegio, cuya inscripción requiere la ley para 
que obste á tercero. . , , ;

La inscripción ha de referirse á escritura pú­
blica ó docuniento privado ó. á mandamiento ó 
manifestación judicial. El segundo de estos me­
dios suplirá en la mayoría de los óasos con ven­
taja á toda otra forma solemne de contratar; 
pues el documento privado se supone recono­
cido por la parte á quien perjudique, constan­
do su firma en el asiento de inscripción, ó la 
dé dos testigos si no supiese firmar.

Gozan de privilegio especial sobre los frutos 
pendientes y cogidos, cosechas, plantíos, arbola­
dos y cortas de leñas en el siguiente órden: _

I l.° El Estado, la provincia y el municipio, por 
I el importe de la última anualidad de los impuestos

(Las elecciones <!e íngíaíerró.—lllsiCtfPsos.— 
Hatos y conjelttPas.
Los noticias á que alcanzan los periódicos y 

los telegramas nó son suficientes para formar 
un cálculo, siquiera aproximado, del resultado 
definitivo de las elecciones inglesas. La jucha 
eh ios distritos ÿ circunscripciones ha de durar 
quince dias, se presenta en términos muy com­
plejos y oscuros, y es forzoso aguardar lo me­
nos otra semana para decir algo concreto, sin 
grandes peligros de equivocarse.

En los últimos dias de la campaña, se ve 
por la lectura de la prensa inglesa, que los 
Unionistas recobraron parte del terreno que les 
llevaban los glastohianóó en la formidable pro 
pa'^’anda realizada. El duque de Hartihgton ha 
pronunciado en los últimos un discurso cornil- 
tiendo la autonomía irlandesa, que ha hecho 
profunda sensación por la severidad y por la 
dialéctica con que ha argumentado contra
éíaádstoiié

«sQué garantía hay—-decía el aristócrata in­
glés, en vista de ese sentido indefinidamente 
Evolutivo que mister Gladstone ha demostrado 
en su larga vida política, y sobre todo.en su 
política irlandesa-^que garantía hay de que 
mister Gladstone, á poca fortuna que ténga en 
sus deseos, y una vez concedida la autonomía 
de Irlanda, no venga mañana á pedir la sepa 
ración completa de los dos países?» Ha hecho 
esta duda, por la autoridad del que la expresa, 
impresión honda en él país, á pesar de haber 
declarado Gladstone y Parnell, los dos jefes del 
movimiento autonomista, que piden la autono­
mía nomo 'COttcé<îfüïl definitiva y no como pf - 
mer paso en el camino de la separación.

1 Él sentido pólítico del pueblo inglés lucha 
entre los temores que parecen estar dentro de 
la lógica de los hechos humanos, y las simpá-

I tías y la confianza que le inspira un estadista 
como Gladstone, que tantos y tan relevantesI servicios ha prestado á la nación; y la expre- 1 sion de esta duda, con sus peligros, ha sido I golpe afortunado de táctica electoral que. dara 

{ fecundos resultados á la causa del duque disi-

Continuando la sesión, dijo. tvTnfda aron-
El^. Cánovas* Vease inter-

+ep« V divo esto en confirmación, de 1» nu-m 
rlncion fnSdadisima del señor ministro de GiJ-

to, que tal ve¿ no tenga S. fe-,
pa^ho á hablar. (El ®eñor yo,
ticia: Lo tengo.) Bueno; pero también lo tengo yo,

ÆJSSÆfo « la Ahaemia como

en Francia se há heeno tel ó cua c . « & 
se ha hecho tal ó coimtitucional
artículo constitucional? Aittcuio o 
últimamente votauo en Francia, 
de la Constitución y de (ib
forraá republicana en el gobierno 
teto de ninguna proposición de revision.,, 
más paru lá Monarqma? (^.plausos.)

El Sr. Ateáratot ¿Cómo era posible, 
conocía la soberanía nacional en los términos eu 
nnft Vit la he expuesto, hubiera podido decii un m

I
Si teo inglés en el Parlaniento^^ que yo reten el 
Siró dilneiSr. ránoaas de¿ Casíilío: ¿Quien era ese

porque aun cuando es teguro 4^® J gXÍ 
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'ya dijimos ayer que el Sr.
do principio á su discurso cerca
la noche, cuando el calor era en , A 
fixiante, porque sin haber disminuido la con 
currencia, las luces lo aumentaban.

Exordio.

Credit® agrícola.
En un país como el nuestro; que vive de los 

productos de su suelo, más aún que de la in­
dustria, una ley encaminada á establecer sobre 
sólidas bases el crédito agrícola, es de una im­
portancia inmensa; tanto, que maravilla que el 
anuncio de semejantes reformas se mire con 
frialdad ó indiferencia; porque una de dos; ó 
aquí se ha perdido la fé en las leyes y en la ini­
ciativa gubernamental, ó la masa del pueblo 
agricultor, interesado principalmente en esta 
clase de reformas, ignora su trascendencia y 
los beneficios que puede reportarle.

Todo lo que sea facilitar la producción y dar 
capital y medios de producir, al trabajo, con 
la misma garantía de la propiedad y de los fru­
tos ó la renta, es fomentar la riqueza pública, 
y puede asegurarse que el solo hecho de la pro­
mulgación de una ley de esta índole, equivale 
à. una subvención fabulosa que solo puede pres­
tar el Estado, representada, no solo por el capi­
tal efectivo de las instituciones y sociedades 
que se creen á su sombra, sino por el aumento 
de valor que da el crédito de presente á la 
propiedad territorial.

El proyecto de ley del Sr. Montero Ríos, que 
mañana probablemente leerá en el Congreso, 
considera institutos decrédito agrícola todos los 
establecimientos y compañías, cualquiera que 
sea su nombre, organización y forma, bancos 
comunes ó mutuos, montepíos y sindicatos de 
labradores, cajas de ahorros, sociedades coone- 
rativas, y en general cuantas dediquen la mi­
tad de su capital social y la tercera parte de los 
depósitos que reciban y empréstitos que con­
traten á operaciones de crédito agrícola, tales 
como las siguientes;

que afectan á dicho.s bienes. i
2 .° El asegurador por la anualidad en que se I 

hubiere producido la cosecha, asegurada cuando el I 
seguro es á prima fija, ó por el dividendo corres- I 
pondiente, siendo mútuo, y por los dos últimos I 
premios ó dividendos si el seguro versare sobre ar- j 
bolados ó plantaciones de vida mayor que las ordi- I 
narias cosechas.

3 .“ El almacén general de depósito sobre los 
frutos en él depositados por los gastos de trasporto ' 
que hubiese abonado y por los de almacenaje y 
conservación de los frutos.

4 ." El señor directo por las dos últimas ventas 
en descubierto y la corriente.

5 .° Los acreedores por semillas y gastos de cul­
tivo y recolección, sobre los frutos de la cosecha á 
que se refieren.

Entre los gastos de cultivo se comprende los sa­
larios de operarios y sueldos de. eriados de labran­
za y guardas, devengados los primeros en las labo­
res de aquella cosecha ó durante su período en los 
últimos; el alquiler de máquinas y animales em­
pleados en los trabajos del campo, el cánon.de rie­
go, los abonos naturales comunes y de granja y los 
abonos químicos y los productos destinados á en­
miendas considerados en cuanto á su valor como

dente. - . 1Pero todavía ha hecho mas daño a la causa 
autonomista la oposicioh resuelta y enérgica 
que le hace John Bright, veterano del libera­
lismo inglés, que apenas cede en servicios y en 
popularidad al mismo Gladstone; daño que no 
ha podido contrapesarse ni con las declaracio­
nes entusiastas que ha hecho en favor de Glads­
tone y de la autonomía, político tan eminente y 
de tanta autoridad como lord Hem pden. presi 
dente muchos años de la Cámara de los Co-
munes. . , , ,i La batalla electoral viene planteada en estos 
términos; de un lado una formidable coalición 
de los grandes nombres y de las grandes fortu­
nas de Inglaterra, radicales, liberales disiden-I tes y conservadores unidos, que pelean contra I el home rule, y de otro lado Gladstone, la figu- I ra casi patriarcal y casi legendaria de la mo- I derna Inglaterra, con sus huestes populares, 1 con los dos millones de electores que las leyes

no fpese—dice el presidente del Consejo por 
laleccsidad de que el gobierno
SúAo SrSr Sîoïe Îa pÏÏX’a despues de la dis- 
S&/maSenida, en que tan Voilantes Aisc^ 
se ban pronunciado y vanos 
de? estí circunstancias ystos al-

efsaTZsc^necesitamucho vyloypaja^ re^ 
súmen del debate, si utos culminantes do; breve y que recoja solo los puntos cuimmaub 

i la discusión. .
! Sobre el “niodtsS irlvendi„/

Se inició este debate por la enmienda 
Castells, pidiendo no se Prorogaran los ti atados d 
comercio con las demás naciones, iambien ei se 
ñor Podriíruez San Pedro ha insistido uespues 
análogas afirmaciones, y debo declarar quo 
ha sido mas opuesto que yo 
terra-one este es el objetivo de todo- la oposicio . ÎSnSS ¿e «U n Jion no Wri»’X?.’:’T™ 
que compensaran las ventajas que obtenía pero 
desde one Inglaterra se presto a hacer rebajas en la SÆohôlioa para fívoreoor 4 nuestros «nos, 
desde ese momento ya no podía ne.gaiae a lmgl 
térra lo que se concedía a las demás naciones, 
trato de la más favorecida.

Es, señores, la tercera o cuarta vez <1^® 
blan negociaciones con Inglaterra, X 
les circunstancias, uespues de las 
chas, negarnos á tratar seria colocar a ®8^ 
en el puesto del niño castigauo con relación a las

“1."’ Prestar en metálico ó en especie por un pla­
zo que no exceda de cinco años á propietarios de 
fincas rústicas, cultivadores, ganaderos ó explota­
dores de alguna industria:

A. Sobre prendas fácilmente realizables, como 
cédulas hipotecarias, productos depositados en los 
almacenes del mismo establecimiento ó en los ge-

si fuesen comunes, en la proporción necesaria para I 
producir, según la esperiencia del pais, el efecto de I 
una cosecha ordinaria. I

En concurso de los varios acreedores de esta ca- i 
tegoria de privilegios, tendrán preferencia los por I 
gastos de recolección, y cobrarán á prorata todos i 
los restantes. I

6 .“ El arrendador del prédio que haya produci­
do los frutos por las dos últimas rentas y la cor­
riente de indemnización de daños causados en la 
finca por el colono y reparos á que se hubiese obli- j 
gado éste.

7 .° Los acreedores pre darios sin desplazamien­
to, según el órden cronológico en que aparezcan 
inscritos sus créditos en el registro.

Gozan de privilegio especial sobre los ganados, 
máquinas, aperos y demás muebles que tengan la 
consideración legal de inmuebles por destino en 
las condiciones que marca el articulo y los siguien­
tes por el órden de su enumeración;

1 .° El Estado, la provincia y el municipio en 
iguales términos que los establecidos en el articu­
lo anterior.

2 .° El asegurador sobre la casa asegurada por 
las primas de los dos últimos años ó por los dos úl­
timos dividendos repartidos en el caso de que el 
seguro sea mútuo.

3 .° El acreedor prendario común sobre la casa
que tiene en sú poder.

4 .° El dueño del ganado dado en aparcería so­
bre los productos repartibles del mismo, por la 
parte que le corresponde.

5 .® El vendedor del ganado, máquinas, aperos y 
muebles, que, aunque de colocación permanente, 
en un edificio rural puedan separarse de él sin de- 

Î terior© sobre estas mismas cosas por el todo ó par-
„ I te de
2.® Vender aplazo á los mismos ó adquirir en ( 

común, por cuenta de los sócios y para ellos, semi- ‘ 
lias, abonos, aperos, máquinas, ganados y en gene­
ral cuanto sea elemento de las industrias agrícolas

nerales ó en poder de persona solvente.
B. Sobre hipotecas ú otras garantías inmuebles 

que pueda sancionar la ley.
C. Sobre frutos pendientes y cogidos, cosechas, 

plantaciones, arbolado, ganados, máquinas é ins ­
trumentos agrarios en la manera que establece esta

gladstonianas han traído á la vida pública, pe- | 
leando por la autonomía de un pueblo subyu­
gado. Con estos antecedentes se comprenderá 
que en las circunscripciones y en las grandes 
ciudades, donde dominan los intereses y la cul­
tura, al sentimiento y á la pasión, los enemigos 
de la autonomía irlandesa lleven la mejor par­
te, según vemos en los telegramas, y que en 
los distritos rurales, donde la generosidad es 
más expontánea y más sostenida y la venera 
cion por los grandes prestigios más ciega, 
Gladstone cuente con grandes probabilidades 
de triunfo.

En todo el Reino Unido se elegirán 670 dipu- 
¡ tados, que constituyen la Cámara, disputándo­

se estos puestos hay en lucha 1.079 candidatos, 
de los cuales 523 son gladstonianos y 556 radi­
cales, liberales disidentes y conservadores uni­
dos.

En 265 puestos no hay lucha, y de éstos, 123 
corresponden á los autonomistas y 142 á los co­
ligados.

Queda, pues, la lucha circunscrita á 4o5 pues­
tos, para los cuales se presentan, deducida la 
anterior cifra, 814 candidatos.

Sí fueran elegidos todos los candidatos de la 
coalición, la Cámara futura se compondría de 
436 anti-autonomistas y de 224 autonomistas 
(132 de Gladstone y 92 de Parnell).I Sí por el contrario, vencen todos los candi- I datos autonomistas, se compondría la Cámara 

i de 528 partidarios del home rule y 142 contra- 
s rios coalicionistas. Pero esta es una hipótesis,

^^Kóbierno ha tenido en cuenta, muy ■especial­
mente, además de las citadas consideraciones, .os 
intereses nacionales, como era de su 
los intereses creados á la sombra de la Ry 
por circunstancias de localidad vienen » ‘«er la vJda 
de regiones tan trabajadoras, tan activas y tanmu 
prendederas como Cataluña, y- 
trabajadoras y tan sufridas como \ «-.encía, mere 
cen el respeto de todos los gobiernos, j so.o cuan 
do el gobierno se lia persuadido ue que el ni o ud m- 
nendi con Inglaterra no perjudicaba a ’’^tereses fa­
briles de ninguna provincia, y que en 9^
trajera algún perjuicio para- alguna, pudiera . 
compensado sobradamente con medidas do carac 
ter interior, es cuando nos hemos resuelto a pre­
sentarle à las Córtes.

su precio no pagado.
6.°' Los acreedores prendarios sin desplazamien­

to sobre las cosas que se hayan afectado en prenda 
! y con arreglo á la antigüedad de la fecha del regis- 
í tro de sus créditos.

B."- Descontar y garantir con su firma para faci- i I.” El arrendador en los misnies términos y por 
------X. I . . , . , iguales conceptos que consigna el privilegio núme­

ro 6 del artículo anterior...
litar su descuento ó negociación, letras, pagarés, 
resguardos de depósito, factura de trabajo y otros

que de fijo alterarán los hechos.
De todos modos, el triunfo de los coaligados 

no resolvería el litigio, porque todos ellos son 
enemigos de los proyectos de Gladstone pero 
no enemigos de la autonomía en principio, la 
cual aceptan los radicales y los whigs disiden­
tes, y la rechazan solo los torys.

De manera que despues del triunfo de la coa­
lición, si triunfara, ni radicales, ni whigs, ni

Sobre la aMÍOBomia.
Siguió despues la enmienda del Sr. Montero,.que 

defendiendo la causa autonomista ha pronunciado 
un notabilísimo discurso, empezando asi su carre­
ra parlamentaria por donde otros muchos la con­
cluyen. Yo desde aqui le felicito; pero no puedo 
estar conforme con sus doctrinas. Porque se com­
prendo que Cuba, como provincia española, puta 
que se la otorguen las mismas leyes que a la .Pe­
nínsula, con lo que no se contenta S. b., que quiero 
y pide la autonomía en todas las esferas de la ad­
ministración. (Los autonomistas hacen signos afir­
mativos.) Yo creo que dispensando a Cuba los be­
neficios que á la Península, con. esto debe estar sa ­
tisfecha; porque ¿qué derecho tiene Cuba para pe­
dir lo que ninguna provincia pretende, y una vida 
independiente que ninguna otra reclama?

En este punto padecen un error los bres. Monto- 
ro V Labra, que todo lo fian á la autonomía, cuando 
sabido es que ésta no es planta española, sino exó­
tica, que no se aclimata aquí porque le falta am­
biente para vivir y desarrollarse, porque entro 
Cuba y España tienenjiu© existir siempre esos lazos 
íntimos de union que existen.donde se habla el 
mismo idioma, se profesa el mismo culto y alien­
tan el ánimo los mismos sentimientos de patrio­
tismo. . ,

Viven con la autonomía las regiones y los pue­
blos que tienen distinta raza, que hablan diferente 
idioma, que profesan di.stinta religión, que no tie­
nen la misma historia y la misma sangre; pero 
cuando sucede todo lo contrario, cuanuo todos pue­
den tener las mismas leyes, deben unirse como en 

l apretado haz; deben ayudarse mútuamente; deben 
' hacer vida común: deben ser también comunes los
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Sacrificios y las glorias, porque solo así se consti­
tuyen los grandes pueblos; solo asi se forman las 
grandes nacionalidades y se engrandecen los hori- , 
zontes de la pátria. |

La ley de garantías. Î
Dejando á un lado otros asuntos como el de la 5 

soberanía nacionalj por ejemplo, que ya he defini­
do, y en cuya definición me afirmo y ratifico, he de 
contestar al Sr. Azcárate sobre lo que S. S. ha dicho 
respecto á que la fórmula redactada por los señores 
Montero Bios y Alonso Martinez era vaga y con­
fusa.

Pues bien, esa fórmula, en mi concepto clara y 
precisa, es el programa del partido liberal, con ar­
reglo á la que este gobierno ge propone desenvol­
ver la Constitución vigente, haciéndolo asi con el 
espíritu mas liberal posible, dando al mismo tiem­
po á la Constitución toda la estabilidad necesaria.

á aceptar estas leyes el partido conservador? 
No lo sé. Si las acepta, llegaremos á esa estabili­
dad legal tan apetecida. Si no las acepta, mejor, 
porque asi se verá que nosotros hemos hecho todo 
lo posible para esa estabilidad, y que además he­
mos cumplido nuestras promesas mientras estuvi­
mos en el poder.

¿Cómo se vá á llevar á la práctica esa fórmula 
convenida? Pues de dos maneras. O haciendo di­
versas leyes que desenvuelvan cada uno de los 
puntos contenidos en la fórmula, ó haciendo una 
ley general, eso que llamáis ley de garantías, v 
cuyo nombre definitivo dejo al Sr. Azcárate, con­
teniendo todos esos mismos puntos.

¿Cuándo se vá á hacer? ¿Cuándo se vá á desen­
volver en leyes esa fórmula? Cuando quieran sus 
Señorías, cuando las oposiciones quieran, porque el 
gobierno no necesita para ello más tiempo que el 
indispensable para dar cima á estos trabajos parla­
mentarios y que se calmo la candente lucha de los 
partidos.

EljSr. Salmeron nos hablaba de que el pueblo vive 
sometido bajo el partido conservador, y rebelde 
cuando impera el partido liberal, que es precisa­
mente cuando debía prestarle mayor apoyo.

Nos hablaba también de que no podíamos hacer 
nada porque ya nos inclinásemos á la derecha ya á 
la izquierda, en ambas partes nos esperaba un abis-

A en todo esto yo no veo más que pretextos 
verdaderamente ridiculos de los republicanos para 
no estar nunca contentos de las reformas liberales, 
buscando siempre un motivo, aunque sea ilusorio 
para hacer la oposición. ’

Entre el partido conservador y nosotros tiene 
que haber una base común, y esta base es la mo­
narquía.

Ya está cegado el abismo de la derecha, porque 
¿que peligros hemos de correr siendo todos monár­
quicos? Desengáñense SS.' SS.; el partido gobernan­
te es eminentemente liberal y monárquico, y si no 
quiere nada contra la libertad, tampoco quiere na­
da contra 1 a monarquía.

^^mos liberales contra los conservadores* somos 
monárquicos contra los republicanos, fGrandes 
aplausos.)

Sío bay protectorado.
, las alusiones y me encuentro con

4 bopez Domínguez, al cual no le quiero decir 
nada, nada sobre aquellas precipitaciones y sobre 
aquellas impaciencias que S. S. supuso que habia, 
lo mismo en lo.s que dejaron el poder que en los 

o ál®* muerte del Rey. No quiero de-
1, ■ °’ acerca de eso, porque yo no sé lo 

que Dama S. S. impaciendias y precipitaciones; pe­
ro SI por acaso entonces las hubo, vive Dios que 
en tan tristes y pavorosos momentos no podían ser 
obras que las impacieneias y las precipitaciones del 
patriotismo que, lejos de merecer censuras, mere­
cen el aplauso de tocio el que sienta algo en 'su co­
razón por el amor de la patria.

Tampoco quiero decir nada á S; S. do no sé qué 
clase de protectorado y de garantías y de caijíiio- 
5®?^® *1^®’ ' da otra palabra, hablaba el 
or. oanneron; porque estb gobierno no conoce más 
protectora'dq ni más garantías que las que en esta 
clase de gobiemos y las que en nuestros sistemas 
se ha establecido, que es la confianza de la Corona 
y el apoyo de las Córtes.

Entre el gobierno y.la Reina no puede haber, no 
hay intermediario ninguno; primero, porque no 
hay nadie osado á pretender semejante papel* se­
gundo, porque seria inútil que nadie lo pretendie­
se; porque la Reina que cumple á maravillas sus 
deberes constitucionales, no lo habia de consentir* 
y esGUsado es que el gobierno diga que por su par­
te tampoco lo toleraría, porque es innecesario des­
mentir una hipótesis imposible.

El ejérctío,
F Todos deseamos que el ejército esté bien; todos 
queremos que los oficiales y jefes se hallen bien 
dotados, porque lo están poco; pero es necesario 
hacerlo en condiciones posibles, y es necesario 
también no mirar solo en ese sentido al ejército es­
pañol, porque con ello parece que se infiere un 
agra.vio á una fuerza pública que ha conquistado 
tantas y tan gloriosas tradiciones en todas las guer­
ras que ha hecho, en la guerra de la Independen­
cia, en la guerra de Africa, en las guerras civiles 
emla guerra de Cuba, en todas partes. A un ejér­
cito que pelea descalzo, casi desnudo y sin cobrar 
sus pagas meses y meses enteros, á ese ejército no 
se le puede hablar sólo de mejorar su suerte de una 
manera material, no; hay que hablarle de otra cosa 
de la que yo sentí no oir hablar al Sr. López Do­
minguez.

SEeíbraíja «Se la Constitución.
De la parte política, también voy á decir muy 

poco al Sr. López Dominguez, porque S. S. se em­
peña en un imposible. Con esa reforma constitucio­
nal constante y con esos artículos 110, 111 y 112 con 
qu,e continuamen-te anda á vueltas, no conseguiría 
nada S. S., aunque realizara su deseo, porque es 
un objeto inútil y un trabajo completamente esté­
ril por consiguiente. ¿Qué quiere S. S.? ¿Reformar 
la Constitución sin periodo constituyente, que es 
ahora el sistema de S. S.? Pues es un deseo estéril 
en absoluto, porque con ello no conseguiría nada 
S. S. Supongamos que estas Córtes reforman la 
Constitución y ponemos en ella los tres artículos 
que S. S. defiende y todo lo que quiera. Y yo pre­
gunto á S. S.: las Córtes que vengan despues, ¿no 
tienen el mismo derecho que éstas para reformar 
la Constitución? Pues es seguro que cuando vinie­
ran otras Córtes echarían abajo la reforma déla 
Constitución. ¿Y para qué? Para que cuando vinie­
ra S. S. volviera á hacer la reforma; de lo cual re­
sultaría lo que podríamos llamar el juego de las 
Constituciones y la nécesidad de que cada partido, 
al llegar al poder, trajera su Constitución debajo 
del brazo. (Risas.)

Contienda con los republicanos.
Y voy ahora á habérmelas con el Sr. Salmeron.
El Sr. Salmeron, que con su grandilocuencia y 

tono dramático empezó examinando las Monar­
quías, para decir que no habían cumplido en Espa­
ña su misión, entre otras razones principales, por­
que no habían completado la unidad nacional; el 
Sr. Salmeron, que resulta que es enemigo de la Mo­
narquía porque la Monarquía no ha sabido com­
pletar la unidad nacional, para completar esa uni­
dad nacional que la Monarquía no ha sabido com­
pletar, se hace republicano federal, y hoy amigo 
del Sr. Pi y Margall, cuya bandera tiene por pri­
mer lema ja destrucción de la unidad nacional y el 
desamortizamiento de la patria. (Muy bien, muy 
bien.—El Sr. Salmeron: No es eso.) ¿No es S. S. re­
publicano federal? (El Sr. Salmo.ron: Lo he esplica- 
do, y estoy dispuesto áesplicarlo.) Yo supongo que 
S. S. no es unitario. (El Sr. Salmeron: No, cierta­
mente.) Bueno es saberlo. -

Pero yo digo que S. S. no es amigo de la monar­
quía porque la monarquía no ha completado la uni­
dad nacional, y se ha hecho republicano federal, lo 
que me parece que no va muy bien con aquella uni­

dad nacional que deseaba S. S.; y para esto está in­
timamente ligado al Sr. y Margall, que repre­
senta lo contrario de la unidad nacional. (El señor . 
Salmerón: No, no.) i

Pero esta misma contradicción que yo encuentro ' 
en el Sr. Salmeron respecto de la idea que tiene de 
la monarquía, para hacerse partidario de la repú­
blica la encuentro también en las opiniones de 
S. S. y en la conducta de S. S. respecto de la idea 
que tiene de la república. Porque S. S. no me pue­
de negar que, antes de que la república viniera á 
España, S. S. no estaba tranquilo y confiado en sus 
resultados, y que S. S. no repugnaba del todo la 
monarquía. Eso no me lo puede negar S. S.

Historia.
El Sr. Sagasta hace la historia del partido libe­

ral desde la restauración y de su campaña en las 
Córtes al discutirse la Constitución del 76, recor­
dando que defendieron entonces la del 69 porque 
habia sido una transacción entre todos los elemen­
tos revolucionarios, entre los monárquicos que 
aceptaron los derechos individuales y los republi­
canos la monarquía. Pero que, una vez promulga­
da la Constitución del 69, la acataron como se aca­
tan todas las leyes.

Declara despues que el Rey D. Alfonso jamás le 
puso ningún obstáculo para las reformas; si no se 
hicieron más durante su gobierno, fué por falta de 
tiempo. Esplica luego la primera disidencia del 
Íiartido liberal por la cuestión del planteamiento 

el Jurado, ála que siguió el nacimiento de la iz­
quierda, y declara que por no ser un obstáculo á la 
union del partido liberal abandonó el poder volun­
tariamente, reiterando su dimisión al Rey hasta 
que éste se la admitió y fué llamado al poder el se­
ñor Posada Herrera, por la sencilla razon de que 
los disidentes no querían entenderse con él y no 
quería se dije nunca que era un obstáculo á esa 
union. Por estos medios tan misteriosos á que se 
referia el Sr. Salmeron se hizo la crisis.

El sufragio universal.
Voy ahora á las preguntas contenidas en la últi­

ma parte de su discurso. ¿Cómo entiende el gobier­
no la soberanía nacional? La reforma de la Consti­
tución, ¿la va á sancionar el Rey? Contestación. 
La reforma de toda ley necesita la sanción de la 
Corona.

Segunda pregunta. ¿Va á establecer el gobierno 
el sufragio universal? Contestación. ¿Qué entiende 
S. S. por sufragio universal? Porque, dada la diver­
gencia de los tratadistas sobre este punto, es fácil 
que estemos y que no estemos de acuerdo. ¿Le gus­
ta á S. S. el sufragio universal de Bélgica? {El t-eñor 
Salmerón: El de la misma fórmula del art. 2.° de la 
supuesta ley de garantías, programa según parece, 
del partido liberal.) Pues entonces no hay más que 
hablar: esa es nuestra fórmula.

Los conservadores.
He contestado á las dos primeras preguntas que 

ha dirigido al gobierno el Sr. Salmeron. Le ruego 
me repita la tercera, porque no recuerdo con exac­
titud los términos de ella.

El Sr. Salmerón: He preguntado sí el partido 
conservador aceptaría las reformas sustanciales 
que el gobierno llevase á cabo, ó si la Monarquía 
iba á vivir siempre en pleno dualismo constitu­
cional.

El señor presidente del Consejo de ministros:
Aunque esta pregunta no debería dirigírmela á 

mí el Sr. Salmeron, sino al Sr Cánovas del Casti­
llo, la contestaré, sin embargo. Porque estoy se­
guro de que el Sr. Cánovas aceptaría la ley, sin 
que esto impidiera el que luego pudiese reformar­
la según lo que estime más conveniente para los 
intereses nacionales. (Aprobación en la mayoría; 
rumores de desagrado y ri^as en la minoría repu- 

¡blicano democrática.) .Pues claro está. ¿Es que las 
leyes no pueden reformarse? Asi se ha llevado á 
cubo la.reforma constitucional en todos los países.

Sáleneron y sus auíecedentes.
El Sr. Salmerón no puede aceptar triunfos políti­

cos conseguidos por la fuerza, porque él ha conde­
nado siempre ese procedimiento; porque él mismo 
ha dicho que no puede ser la fuerza base de ningún 
poder. (El Sr. Salmerón hace signos negativos.) ' 
¿Qué no? ¿Qué no ha dicho eso S. S? Pues siga por­
que voy á leérselo. No me extraña que el Sr. Sal­
meron se haya olvidado de tantas cosas, puesto que 
se ha olvidado hasta de si mismo. (Gran especta- 
cion en la Cámara.)

“Yo he combatido siempre—decía el Sr. Salmeron, 
—he condenado siempre todo procedim.iento que no 
se haya sujetado al derecho, que no haya estado 
dentro de la legalidad; yo no he fiado nada nunca 
de esas revueltas que, desdichadamente, van ha­
ciendo perder á nuestro pueblo la conciencia del 
derecho y la confianza en los. medios legales, ar­
rastrándolo á la lucha por el poder que unos libran 
detrás de_ Ias_barricadas y que otros preparan en 
las conspiraciones militares, buscando en los cuar­
teles y en las cuadras el tiempo que solo debe con­
quistarse en la opinion y obtenerse en las urnas.„ 
(El Sr. Salmeron: La lucha por el poder; ahí lo dice.) 
(Rumores, risas.)

El señor Presidente; Orden, señores diputados.
El señor presidente del Consejo de ministros 

(Sagasta); Oréame mi distinguido amigo particu­
lar el Sr. Salmeron, cuando se apela á esas razones 
para esplícar una cosa, es que no hay razones de 
otra clase para esplicarla. (El Sr. Salmeron: Si, des­
de el momento en que se identifica la lucha por el 
derecho con la lucha por el poder.) ¿Y quién vá á 
hacer esa distinción? ¿Cuándo se sabe si se lucha 
por el poder ó por el derecho? (Aplausos.)

El caniino de la paz, de la atracción,.de la bene­
volencia y de la legalidad está abierto; el gobierno 
iiivita á los republicanos á que lo sigan, y les pre­
gunta qué harán.

CoRcSusÉon.
Cuando no hay ningún derecho importante pues­

to en duda;, cuando no hay un derecho hollado; 
cuando los ciudadanos pueden moverse y los par­
tidos hacer su propaganda, y la prensa es libi^, y 
la tribuna es libre, y la ley es igual para todos y la 
legalidad para todos está abierta, no tiene disculpa 
el camino de la violencia; el que acude al camino 
de la violencia no es republicano, no es enemigo 
de la monarquía, no es enemigo de las institucio­
nes: es un asesino de la patria. Nadie tiene derecho 
á perturbar la paz que se disfruta y que el pueblo 
quiere á todo trance sostener, la paz, que yo no 
considero igual ni superior á la monarquía ni á la 
libertad, porque las considero inseparables, y por 
eso soy monárquico; porque la monarquía me pa­
rece la base más firme de la paz y de la libertad 
porque sin monarquía no habría paz, porque con­
sidero à la monarquía yá la paz y ála libertad 
unidas en estrecho lazo, el único que puede hacer 
la felicidad de este país. {Aplausos.')

El Sr. Presidente: El Sr. Salmeron tiene la pala­
bra para rectificar.

{Muchos Sres. Diputados: A votar; á votar.)
El Sr. Salmeron.

Conozco vuestra impaciencia; pero es de todo 
punto necesario, por la representación de esta mi­
noría republicana, por el interés general del país 
que yo rectifique algunos de los asertos del señor 
presidente del Consejo de ministros.

Es inexacto que yo haya negado nunca el dere­
cho que los pueblos tienen á reponer una legalidad 
que ha sido derrocada, sino que afirmo el derecho 
del país contra el que representa la monarquía que 
defendéis vosotros. Si al fin y al cabo fuese la mo­
narquía inglesa^ en la cual no solo están represen­
tadas las tradiciones, sino el derecho, no seria tan 
grande la impaciencia que nosotros sentimos por 
ver desaparecer esa forma de gobierno. Perouse 
trata de una monarquía que ha cambiado de mi­
nisterios sin consultar la opinion pública (Voces* 

* No es cierto, no es exacto.) Todas las crisis minis' 
feriales de esta monarquía se han resuelto «in con 

sultar á las Cámaras, es decir, en la antecámara de 
Palacio.

(La mayoría y la oposición conservadora protes­
tati enéfgicaniente contra ésta afirmación. Los se­
ñores Sagasta y Moret niegan también la verdad de 
la apreciación del diputado republicano. Durante 
algunos minutos es imposible oir las palabras que 
continúa pronunciando el Sr. Salmeron.) i

El Sr. Salmerón: A pesar de esas protestas mi í 
afirmación queda en pié. *

El señor ministro do Estado: Pues conste que 
contra esa afirmación queda en pié la negativa más > 
rotunda y terminante. I

El señor presidente del Congreso Orden, órden, I 
señores diputados. El Sr. Salmeron ha pronuncia­
do palabras que han obtenido de la mayoría aquel 
correctivo moral que era necesario. Puede conti­
nuar S. S.

El Sr. Salmerón: No sé si el párrafo que ha leí­
do el señor presidente del Consejo es de una carta 
mia.....

El señor presidente del Consejo: De un discurso 
de S. S

El Sr. Salmerón: Bueno, es lo mismo. Lo que 
yo nunca he hecho es negar el derecho que tienen 
los pueblos á reponer la legalidad, é insisto en que 
no es lo mismo luchar por el poder que luchar per 
el derecho, máxime cuando se trata de los derechos 
y garantías supremos de la personalidad humana. 
(Rumores y risas).

El señor presidente de la Cámara ruega al señor 
Salmeron que se atenga á las rectificaciones que 
estime necesarias.

El Sr. Salmerón: Defiendo mis opiniones y la 
perfecta armonía que hay entre las que he susten­
tado antes y las que sustento ahora. Yo nunca he 
negado aquel principio sacrosanto que proclamó la 
revolución francesa; ©1 derecho supremo á la insur­
rección. (Grandes rumores y protestas.)

El Sr. ridai: ¿Y la paz?
El Sr. Salmeron: Está en eso precisamente.  

(Nuevos rumores que impiden seguir al orador. 
El presidente de la Cámara agita fuertemente la 
campanilla y no consigue restablecer el órden has­
ta algunos minutos despues.)

Despues llama la atención del Sr. Salmeron, no 
solo sobre el alcance peligroso de sus palabras, 
sino sobre la desmedida extension de aquel de­
bate.

El Sr. Salmeron termina diciendo: Nuestra paz 
depende de’ la plenitud del reconocimiento de nues­
tros derechos. (Rumores.)

El Sr. Sagasta.
¿No repara el Sr. Salmeron que detrás de él están 

los que le detestan lo mismo que á nosotros, y que 
cuando se rompan las garantías del órden vendrán 
tal vez á pedirle á él mismo, no ya derechos políti­
cos., sino la propiedad individual? (Grandes aplau­
sos).

Añade el Sr. Sagasta que la monarquía española 
es tan liberal como las monarquías más liberales 
de Europa, y alguna república.

Para demostrar esto ultimo no necesito otros da­
tos que las palabras del Su. Salmerón.

Lee varios párrafos de un discurso de éste pro­
nunciado en la Cámara republicana, en que se la­
menta de que despues de seis meses de gobierno no 
se ha conseguido el reconocimiento de la república 
por las potencias; que se está dando “un torpe es­
pectáculo á Europa., y que no solo está amenazada 
la vida de la república, sino las de todas las insti­
tuciones liberales.„ Estos párrafos producen gran­
des aplausos.

Es preciso que se sepa que dentro de esta monar­
quía podéis llevar á cabo vuestra propaganda; po­
déis ir á Guadalajara, á Barcelona, á pronunciar 
discursos; podéis reunir vuestras asambleas; podéis 
decir en ellas todo lo que os conviene, y podéis, en 
fin, venir aquí, al Congreso nacional, á predicar la 

’ república. Pero sin embargo de todos estos dere- 
£ chos que teneis,.proclamais'la política de.la violen­

cia; mientras que los republicanos ingleses, los 
i belgas y los italianos se hacen merecedores con su 
! conducta de la libertad que gozan. Y aquí no suce- 
! de esto, porque ciertos republicanos no son movi- 
S dos más que por las malas pasiones.....
I El Sr. Salmerón: Protesto de esas palabras, 
i (Aplausos en la mayoría; protestas en la minoría 

republicana; confusion por algunos momentos.)
El señor presidente del Consejo continúa; Yo de- 

¡ cia que los republicanos de Inglaterra, "Italia y los 
i de Bélgica merecían la libertad que gozaban, por- 
I qué son, antes que republicanos, patriotas; mien- 
; tras que los republicanos españoles que represen- 
í ta el Sr. Salmeron les impulsa la mala pasión de la 
i violencia, y no creo haber dicho cósa alguna que 
i motive esas protestas al calificar de mala la pasión 
; de la ira y de la violencia. Pasión noble es la del 
; Sr. Castelár, que combate dentro de la legalidad, y 
I que es tan republicano como S. S., más república■ 
I no que S. S., porque tiene más larga historia.
j El gobierno os brinda con el camino de la paz, y 

no quiere salir de él; y por aquéllo dé si vis pacem 
para helium, está también preparado, y bien prepa­
rado para la guerra.

El Sr. Salmerón: Pido que se lea el art. 147 del 
reglamento, que se refiere al respeto á las mino­
rías.

El señor presidente del Congreso: Este articulo 
está cumplido, y debe quedar satisfecho el Sr. Sal­
meron, porque el señor presidente del Consejo, al 
continuar el discurso que interrumpió S. S., ha da­
do á sus palabras el sentido que tenían. Y los aplau­
sos con que el Congreso las ha recibido son una 
garantía también de que no se ha faltado al respeto 
que merece esa minoría.

El Sr. Salmeron dice que corrobora lo dicho y 
admira el talento del Sr. Martos para conservar la 
paz entre todos; pero,cree que es preciso que el pré­
sidente del Consejo reiterere las manifestaciones 

. del presidente del Congreso.
El señor presidente del Coiígreso contesta qu© 

ha hecho justicia á sus sentimientos de paz y con- 
cordiá y que no es necesario que nadie confirme 
sus palabras, porque bastan con las esplicaciones 
que han mediado. Termina diciendo que seria do 
desear que el Sr. Salmeron contribuyese á esa obra 
do paz á que invita á todos en los trabajos parla- 

■ mentarlos.
; El Sr. Salmeron declara que se dá por satis- 
! fecho; aunque deplora el silencio del Sr. Sagasta.

• VoSacíon.
' diputados de la mayoría se ponen en pié.

¡A votar, a votar!,, Estas palabras, dichas por to- 
i dos, ponen termino al debate.
I ■> 4" nueve y veinte minutos empezó la votación 
! del Mensaje.

Verificado el escrutinio, resultó aprobado el 
Mensaj e por 233 votos contra 58.

Se abstuvieren los republicanos y votaron en 
contra los conservadores ortodoxos, los disidentes 
y los izquierdistas.

Cuanclo los últimos diputados salían del salon 
de sesiones, eran cerca de las diez de la noche, re­
flejándose en todos los semblantes las huellas de 
una sesión tan apasionada.

Historias madrileñas.
ÜN GRAN CARÁCTER.

c Scott, Fenimore Cooper, Jorge 
baña, o cualquiera de los grandes novelistas de 
los tiempos pasados y de los presentes la hubie­
ra conocido, la habria escogido para heroína 
de alguna de sus obras.

Nació en lo más alto de la escala social; tiene 
vanos títulos y grandeza de España; es jó- 
yen, bella, amabley bondadosa; posee uno de 
los caudales más pingües de nuestro país, y 

¡ sin embargo vive ignorada, desconocida de los 
individuos de su clase; oculta en lo más recón­
dito de su casa solariega; sin fausto y sin os­

tentación; sin aduladores y sin amigos, y lo 
que es más raro y extraordinario aún:—sin ene­
migos.

Su vida es sencilla, modesta, ejemplar.
Se levanta y se recoje temprano; sale poco y 

trabaja mucho.
Ella sola se ocupa en el manejo de consi­

derables intereses; ella sol-a decide su inversion 
y su mejoramiento.

Nunca se la vé en los sitios de reunion, en 
los paseos, en los teatros, en las fiestas.

En cambio su mano aparece, aunque invisi­
ble, cuando hay desgracias que aliviar, mise­
rias que socorrer, catástrofes que remediar.

Practicando el admirable principio de que la 
mano izquierda debe ignorar lo que hace la de­
recha, sus numerosas buenas obras quedan en­
vueltas en el silencio, en el misterio.

Desconocida en los salones del gran mundo, 
es bendecida en las guardillas del pobre y deí 
enfermo.

Podría lucir galas magníficas, soberbios ade­
rezos, brillantes deslumbradores; y apenas si en 
sus dedos ostenta humildes anillos, como re­
cuerdo dulce y triste á la par de seres ama­
dos que ha perdido.

Podría vestir las telas más ricas, la seda, eï 
terciopelo, el brocado, y sus trajes son siempre 
de negra lana.

Podría, en fin, lucir espléndidos trenes, y 
sale siempre á pié ó en carruaje humilde.

El interior de su morada es decoroso y coa- 
fortable, aunque de él se hallan excluidos el 
lujo y el boato.

Allí, en la antigua casa donde naciera, allí 
esperaba morir; pero amenazada de verla des­
aparecer en fech*a más ó ménos cercana, á cau­
sa de inminentes reformas de la población, 
busca otra pequeña donde continuar su noble y 
tranquila existencia.

¿No ocurrirá en ella ninguno de las inespera­
dos é importantes sucesos que cambian en Un 
momento su carácter; que ponen una línea di­
visoria entre lo pasado y lo futuro?

Varios ¡hombres ilustres han hecho gestio­
nes,— directas ó indirectas,—para conmover 
aquel corazón tierno y afectuoso: algún princi­
pe extranjero ha venido á ofrecer su nombre á 
la que ha permanecido y permanece insensible 
á todas las protestas y á todas las seducciones: 
á la que consagrada al culto de memorias sa­
gradas, vive solo para ellas y para practicar el 
bien.

¿Se animará al fin la estátua? ¿Esperimentará, 
el corazón pasiones que nunca ha sentido? 
¿Ejercerá su infiujo poderoso la juventud en 
aquella organización privilegiada?

Ese es el secreto de Dios: lo que nadie puede 
preveer ni adivinar.

Sea como fuere, la fisonomía que acabamos 
de bosquejar ligera é imperfectamente, es uno 
de los tipos más interesantes y bellos do Ma­
drid; y sea cualquiera su destino, no puede me.- 
nos de llamar la atención del fisiólogo y del 
observador; del que se dedique al estudio de los 
grandes caractères que brillan en medio de la 
oscuridad, y que producen en quien los conoce 
y estudia á la par respeto y admiración.

Asmodko.

Lia Lisia civil.
Empezando mañana en el Congreso la discu­

sión de la dotación de la Casa Real, creemos 
que tiene interés el siguiente estado compara­
tivo de la Lisia eivil de las principales monar­
quías. En dicho estado hállanse todas las de 
Europa y el Brasil:

Francos.

Rusia........ ..................   42.500.000
Turquía ..................... ...................... 33.300.000
Austria.. ........................................ 19.000,000
Italia............ . .........   16.800.000
Inglaterra........................................ 11.700.000
Prusia..............................................  11.700.000
España......................................  9.350.000
Baviera............................................ 6.200.000
Suecia y Noruega........................... 4.500.000
Bélgica.-........................................... 4.200.000
Portugal......................................... 3.800.000
Sajonia.......................................  2.500.000
Dinamarca................. .................;. 2 400.000
Brasil.......................................  2.400.000
Wurtemberg., i.............................. 2.000.000
Holanda........ ......................... 1.600.000
Gran ducado de Baden................... 1.400.000
Grecia.............................................. 1.300.000

L.a "«ACETAn Hg HOL.

El périódieo oficial publica las resoluciones si­
guientes:

Estado.—Acta de la entrega de la Rosa Oro.
Gracia y Justicia.—Reales decretos sobre nombra­

mientos de magistrados que hemos publicado ayer.
—Otros indultando á Francisca Ana Ooll del res­

to de la pena de dos años y cuatro meses de destier­
ro que la Audiencia de las Palmas le impuso en 
causa por el delito de lesiones menos graves, y con­
mutando la pena de dos años, once meses y once 
dias de prisión correccional que la Audiencia de 
esta córte impuso á Dolores Caro por el delito do 
robo, por la de cinco meses de arresto.

Mari>-a—Decreto autorizando al ministro del ra­
mo para presentar á, las Córtes un proyecto de ley 
sóbre la penalidad_ que debe imponerse á los que 
deterioren ó inutilicen los cables submarinos.

Gobernación.^—Orden confirmando el fallo de la co­
misión provincial de Valladolid que declaró sol­
dado sorteable al mozo Manuel Rodriguez.

—Otra mandando se provea por concurso la pla­
za de conservador y preparador de objetos de His­
toria Natural.

Ultramar.—Decreto autorizando al ministro del 
ramo para presentar á las Córtes el proyecto do 
presupuestos de la isla de Cuba; con el pormenor 
dé estos presupuestos; de que ya, en días anterio­
res, hemos dado completa idea.

AL MENUDEO
Republicanos.

La junta directiva del Casino republicano- 
progresista, reunida anoche, acordó nombrar 
una comisión de su seno que á nombre del par­
tido felicite al Sr. Salmeron por su último dis­
curso; comisión que ha cumplido su encargo 
ho.y á las once de la mañana.

En casa del Sr. Pí, además, se reunirán esta 
noche los diputados de la minoría coaligada 
para poner en su conocimiento la terminación 
de los debates sobre el Mensoje y ponerse de 
acuerdo sobre la discusión del proyecto fijan­
do la lista civil, que mañana comienza en el 
Congreso.
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Vieua 3.—El embajador de Rusia en Constanti- ¡ 
nopla regresará en breve á su puesto. , {

Se asegura que fué llamado á San Petersburgo i 
para reoibir instrucciones de su gobierno sobré la ¡ 
cuestión búlgara.—.’’abra.

Alie va-York J.dZÎIiTVoGdœol polvorín de Bra- 
kesville, causando desgracias de consideración. 
Las personales son de diez muertos y doce heridos. 
—Fabra.

Ha salido para Bilbao el intendente general 
de la Real Casa Sr. Abella.

Viena 3.—El emperador de Austria, deseando 
dar una prueba particular de estima al emb^adqr 
de Francia en esta córte Sr. Foncher de Careil 
{quien, como es sabido, presentó la dimisión al ser 
espulsados los principes), ha ido a visitar personal­
mente en su casa á dicho diplomático. Pabra.

D. Andrés Solís propietario del Progreso, 
volvió á salir ayer en el espreso de ayer tarde, 
con dirección á la capital de la vecina repú­
blica.

Ferro-carril metropolitano.
París 3.—El ayuntamiento de París acordó defi- 

nitivam,ente que en las obras del ferio-cárril me­
tropolitano de París no podrán emplearse más que 
materiales y herramientas de procedencia francesa, 
y que no podrán admitirse operarios extranjeros 
en una proporción mayor de un 10 por 100—Fabra.

Durante la tempestad de ayer tarde cayó una 
chispa en la casa núm. 31 de la calle de Claudio 
Coello, ocasionando desperfectos en la fachada.

Fas elecciones en Inglaterra.
Fóndres 3.—Los resultados de las elecciones 

hasta ahora conocidos, son los siguientes:
112 los conservadores.

16 líberales disidentes.
86 ministeriales, y

9 parnellistas.
Los conservadores van ganando hasta ahora siete 

puestos. , , -
Fóndres 4 (7 m.).—Según los partes recibidos 

durante la noche última, los conservadores siguen 
ganando terreno en las elecciones de diputados del 
Reino -Unido.

-Hé aquí los datos hasta ahora conocidos: 
Conservadores, 148.
Unionistas ó liberales disidentes, 26.

señor marqués de la Habana, despues de leer 
el Mensaje, leyó el siguiente discurso;

S«ñora;

?

1

B

do.s dé Cueuca, con objeto de tratar asuntos de 
aquella provincia, para cuya gestión han veni­
do á Madrid los Sres. Escamilla, Lumbreras _ y 
Martínez (D. Francisco), diputados prov'in- 
àlâleS. ’. ’

Han asistido á la réunion lo^. áréH. Romero 
Girón, Fuente Alcázar, Santamaría, Moreno 
Abadía, conde de Cervera, Jaramillo Villasan-

La comisión que tengo la honra de presidir, 
despues*40 poner en las féales manos de v. M. 
la GontestaCíoh al Discurso que V. M. se dignó 
dirigir al Senado, al abrir las Cortes en la pre­
sente legislatura, tiene además., por su acuer­
do, que cumplir la grata y honrosísima misión 
de felicitar á V. M. por su teMz alumbram’enhi 
y por el nacimiento deí Rey D. Alfonso XliL

La Divina Providencia ha querido dar así á ,
vuestra majestad un consuelo, en medio de su | En algunos palcos había vanas señoras, y 
inmenso dolor por la pérdida de su augusto y I las restantes ^localidades estaban ocupadas, eú 
malogrado esposo, y á la España una garantía | su mayoría, por artistas y trabajadores.
más para el porvenir, pues que el Rey D. Al- La reunion ha tenido por objeto discutir al- 
fonso XIII, educado por V. M., cuyas altas pren- gunos artículos del reglamento, dar lectu^ y, 
das y relevantes virtudes son reconocidas por | aprobar las cuentas y elegir la junta directiva» 
la nación entera, no podrá ménos de recordar | que lo ha sido en la siguiente forma.
siempre el reinado de su augusto padre, y se- Presidentes honorarios: Sres. Balaguer, Gal- 
guir su ejemplo, perpetuando así en los Alfon- do y marques del Riscal.—Presidente efectivo: 
sos el glorioso renombre que han alcanzado en señor marques de Urquijo.—Vicepresidentes;
la historia patria. Sres. Acuña, Bosch y Pellejero.—Censores: se-

Esta garantía es aún más preciada, porque ! ñores Díaz Dominguez y Gómez.-—Tesorero: 
el Senado está seguro. Señora, de que mientras | Sr. Bernaldo de Quirós. Contador: Sr. Gamez.
V. M., como Regente, dirija la gobernación del | —Secretario general: Sr. Pando y Valle.
Estado, la encaminarán la mayor gloria y pros- j La reunion eligió por aclamación censor al 
peridaddela nación, honrándo.se en este mo- j í > .■ .
mento con ofrecer á V. M. el testimonio de su 1 mado parte de la comisión nominadora. 
inque^antable I En el Círculo de Bellas Artes ha celebrado á
tenso XIII y a la augusta persona de la Reina I tarde la Asociación Artística de la

-r. • z /.zxt, I Juventud una sesión literario-músical, que seS.M la Reina contestó. a^este d ecurso con visto muy animada.
frases de la mayor X , I El Sr. López Planas ha ejecutado al piano con

A lajecepcion lian asistido 1(^ jefes de Pala- I maestría una serenata de Beethoven y un
CÍO, señores “.^^^hés de Santa Cruz, du(^e e I ggj^gp^o en sí bemol de Chopin; han cantado I señoritas Cereceda, Iglesias yI Martinez, y se han leído inspiradas composi-de Medina de las Torres y de Medina Sidonia. I

También han concurrido el presidente del I -------------
Consejo y ministro de Estado. I Intento de suicidio.

. I Esta tarde, á primera hora, se arrojó al es-
Vuelven algunos periódicos de la mañana a I grande del Retiro una agraciada jóven 

decir hoy que hay tirantez de relaciones entre de veintidós años, llamada C. G., siendo ex- 
el ayuntamiento de Madrid y la Hacienda, a I traída con vida á los pocos momentos.
causa de los descubiertos en que esta el prime- I interrogada sobre los motivos que la habían 
ro por el impuesto de consumos. I conducido á adoptar tan fatal resolución, con-

Y añaden que sobre el particular han cele- i testó que no pudiendo soportar los’fuertes dolo- 
brado estos dias algunas conferencias los seño- I quellehabiaproducidoluna disoluciongde tes- 
res Sagasta, Camacho y Gonzalez (D. Venan- I foms qn© se había tomado, quiso acelerar su 
cío). ________ _ I muerte entre las aguas del estanque.

Propaganda social isla. I No quiso revelar lusgo las causas que la obli-
Berlin3.—El Sr. Signer, _ diputado socialista es- 1 garon a tomar los fósforos.

pulsado de su partido, ha sido hoy objeto de una I ---------------- —
grande ovación por parte de los demócratas. I Suceso dramático.

El Sr. Signer sale para la Alemania del Sur, don- | consternado hoy á los vecinos de la casa 
------------------------------------------------------ , V . . r" papoue hacer propaganda a favor de sus I 8 de la Calle de Doña Urracá un crimen 
mas entusiasta felicitación por haber celebrado | ideas.—Fatra. ___________ I t _ -
el convenio con Inglaterra, del cual dicen que Hablando hoy El Globo de las vacilaciones 1 ¿q cincuenta y seis años, llamada Rosa Rodri- 
esperan inmensos beneficios. porque pasaron anoche los republicanos coali- I g^ez.

cionistas en el momento de la votación del | vj^ia ésta en compañía de un hijo de veinti­
séis años, llamado Andrés Muñoz, el cual, se­
gún relación de los vecinos, era desde hace 
tiempo insultado y maltratado con frecuencia 
por su madre.

Esta tarde, á la hora indicada, promovieron, 
no se sabe por qué causa, una fuerte disputa 
madre é hijo, y la primera acometió al segun­
do con un cuchillo, ocasionándole una gravísi­
ma herida en la ingle.

El jóven cayó bañado en sangre. Conducido 
á la Casa de Socorro, los médicos dijeron que 
había pocas esperanzas de vida.

Rosa Rodriguez fué detenida inmediatainen- 
te y llevada al juzgado de guardia en actitud 
tranquila.

GÍadstonianos, 54.
Parnellistas, 18.
Los conservadores van ganando hasta ahora 16 

puestos, los gladstonianos nueve y los unionistas 
uno.

De modo que en los 246 distritos que han elegido 
ya diputados, los conservadores llevan una venta­
ja de seis sobre la elección de la Cámara anterior. 
—Fabra.
F Numerosos vinicultores de la region valen­
ciana dirigen desde O nteniente, con fecha 28 
del mes último al señor ministro de Estado la

el convenio con Inglaterra, del cual dicen que

Torpederos franceses.
IParís 3.—Según el periódico Paris, han sido sor­

prendidos por una violenta borrasca en el Atlánti­
co, once torpederos.franceses, perdiéndose comple­
tamente, con sus tripulantes., ocho de ellos.

Esta noticia necesita confirmación
En la cuestión del duelo de los Sres. Drumont y 

Meyer, ha sido éste condenado á 200 francos de 
multa.

El tribunal ha calificado el hecho de herida sin 
premeditación.

S*arís 3.—Cámara de diputados—El ministro de
Marina, contestando á una pregunta del Sr. Ger- 
viHe Reaohe, desmiente los rumores alarmantes 
que han circulado hoy.

París 3 (noche).—En el ministerio de Marina se 
desmiente de una manera categórica la notica pu­
blicada esta tarde por el periódico París sobre la 
pérdida de varios torpederos franceses Todos los 
que posee Francia, se encuentran actualmente en 
los puertos.—Fobra.

Hoy publica la Gaceta los presupuestos de 
Cuba correspondientes al año económico de 
1886-87, de que dias pasados dimos estensa y 
completa idea.

te, Aguado y Mora, Catalina y Arribas. '
En “1 teatro de la Alhambra ha celebrado es-

te LJ-de j unte general la sociedad El Gran Pen­
samiento.

ha metido, sin plan fijo ni firmeza personal; y 
cuando se presenta la solución de fuerza á sus 
ojos, clara y categórica como anoche se la ex­
puso con gran habilidad el Sr. Sagasta, á un 
hombre de tanto entendimiento se le vé vacilar

' y acudir al sofisma, y decir con gran extrañe- 
i Za do todo el mundo, que la revolución que en 
I todo caso se intentara, seria «por la reivindica- 

cioE del derecho y no por la posesión del po­
der»; lo cual es un logogrifo que solo ha de ser­
vir para hacer reír al Sr. Zorrilla, y que si se 
dijeracon toda convicción solo acreditaría al 
Sr. Salmerón del más inocente é inofensivo de
lo3 revolucionarios.

' P:or cima, pues, de las exajeraciones de con­
cepto del Sr. Cánovas, y de las amenazas bipO' 

'■tetiéas del Sr. Salmeron, está la realidad de los 
hechos, que ofrecen al jefe de los conservado­
res más flexible en el gobierno, de como el se 
presenta en sus discursos, y que ofrecen tam-

■ bienalSr. Salmeron menos revolucionario y 
peligroso de lo que pretende creer el ínteres 
Convencional de su partido.

De todos modos, el Sr. Sagasta ha hecho
bien, á juicio nuestro, en afirmar ayer su pro­
grama liberal, en medio de las dos exajeracio- 

ixa reunion cngiu por e^ux^vx <xx , s referidas-V ha procedido, además, como
Sr. Perez de Soto, que no aceptó por haber for- | de Bstádo, al cerrar ano­

che sus alegaciones con llamamientos á la paz 
y á la concordia; porque este lenjuaje cuadra 
siempre bien el que manda, y no escluye en 
modo alguno el sagrado derecho de defensa, si 
por desgracia fuese preciso emplearlo.

Debe, por tanto, y como resúnien de todo, se­
guir el gobierno en su política liberal y de tem­
planza: atento á las maquinaciones, es verdad, 
pero sin provocar á nadie: y en último termi­
no, debe fiar en el buen sentido del pais^ y en 
la justicia de su causa, que de fijo tendrán vir­
tud para sobreponerse á los obstáculos pasaje-
ros que puedan ofrecerse.

Mañana se votará en el Senado el voto parti­
cular del Sr. Vida sobre el modus vicendi; y en 
el Congreso principiará la discusión de la lista 
civil, en que parece seguro intervendrá el ^e- 
ñor Pí; porque, según dicen sus amigos, maña­
na jurará su cargo de diputado.

S. M. la Reina ha recibido hoy, á las dos y 
media, la comisión del Senado que ha ido á lle­
varle la contestación del Mensaje, pronuncián­
dose los discursos acostumbrados, de que da-

Mensaje, dice lo siguiente: j
“Los republicanos gubernamentales se abstuvie­

ron, y también los autonomistas cubanos. Antes de 
seguir igúal conducta los coligados, pasaren por 
bastantes dudas, expresadas de viva voz en los 
bancos de la Cámara, hasta que el Sr. Salmeron, ’ 
que deseaba votar, cedió á la tendencia contraria.„

Un periódico de Málaga da hoy la misteriosa 
noticia de que un buque procedente de otro 
puerto del Mediterráneo fondeó allí estos dias de 
madrugada, y luego añade:

“Algunos adictos que, conducidos en pequeña 
embarcación, llegaron al buque de regular bordo, 
recibieron á su jefe y correligionario, llegando to­
dos á un edificio del muelle en cuyo interior des­
aparecieron.

El gobierno tenia noticia exacta y detallada de 
este viaje, que se le comunicó telegráficamente.„

El Álmacen de antigüedades.
Nunca es tarde para las reparaciones, máxi­

me cuando estas son tan completas como en la 
ocasión presente.

En estos últimos años de vertiginoso movi­
miento literario, nuestro país había recibido 
cuantas traducciones habían qúerido darle de 
libros verdaderamente insignificantes. T entre 
este tropel de versiones de obras, cuyos auto­
res no son conocidos ni aun en su país, tenía­
mos en absoluto olvido á los verdaderos maes­
tros de la novela moderna: á Balzac y Dickens.

Así, pues, el solo anuncio de la aparición de

mos idea por separado.
El Sr. Montero Ríos, que sale mañana para 

Panticosa, donde permanecerá doce ó,catorce 
dias, lleva para estudiarlos, y ponerlos á su re- 

—_ —X j-----  • I greso en marcha, 14 proyectos, entre los cuales
cometido á las dos de estallarde^po^una | recordamos el de reforma del Consejo de Ins-

~ r.--.- truccion pública, reforma de la Escuela de Ar­
tes y Oficios, creación de Escuelas de Comer­
cio, reforma de la Facultad de Medicina, idem 
de Farmacia y reglamento de la Escuela de Ve-
terinaria.

Ninguna otra cosa de particular.

SSíinco de España.
El Consejo de gobierno, con presencia del ba­

lance de fin de Julio próximo pasado, ha acor­
dado repartir la cantidad de cincuenta pesetas 
por acción, deducida ya la contribución corres­
pondiente, á cuenta de los beneficios del año 
actual.

En su consecuencia, desde el sabado 10 del 
corriente, de once de la mañana á tres de la 
tarde, y por el órden que se expresa á continua­
ción, pueden presentarse los señores accionistas 
en el negociado de acciones de la secretaría con 
los respectivos extractos de inscripción á fin da 
percibir en el acto el expresado dividendo.

Sábado 10 de Julio.—Letras del registro del 
extracto B, O, M, N y O.
-Liiñés 12 de id.—Id. id. id. D, E, F, P, Q,

Martes 13 de id.—^Id. id. id. G, H, J, P, S y T, 
Miércoles 14 de id.—Id. id. id. A, L, Ll, U, Y, 

Z y las inalienables.
Se advierte que los pagos se verificarán en 

los dias que quedan señalados, y que desde 
el jueves 15 en adelante se harán indistinta­
mente.

Madrid 2 de Julio de 1886.—El secretario ge­
neral, Juan de Morales y Serrano.

Bolsín.
A las cuatro y media.—La contratación animada en 

el círcnlo de liquidación.
El cambio del 4 por 100 interior, que ayer quedó 

á 59‘95 al contado y fin de mes, ha dado principio á 
60‘10, y queda á esta hora á 60‘20 operaciones.

En choque.
Badajoz 4 (6‘80 m.).—El gobernador. —El 

inspector de ferro carriles de là sección de.Me­
rida me participa en telegrama que acabo de 
recibir, que á las diez y cuarenta minutos de la 
noche ha tenido lugar un choque entre el tren 
de mercancías núm. 223 y una máquina aisla­
da que regresaba á esta ciudad.

la obra que nos ocupa, produjo en nuestro áni­
mo excelente impresión, y desde luego creimos 
que nuestro público, que aceptaba sin protestar 
producciones menos que medianas de los fran­
ceses, debía prestar acogida entusiasta á una 
de las mejores obras de Cárlos Dickens.

El Almacén de antigüedades, con ser una 
obra todo verdad, es un libro de tal interés, 
que nadie podrá leer los primeros capítulos sin 
sentirse arrastrado á Conocer toda la obra. Sus 
bellezas son tantas, que difícilmente podríamos 
dar idéh aproximada de ellas, aun tomándonos 
un espacio de que no podemos disponer.

La aparición de este libro parece anunciar 
el propósito en los editores Martinez y Guijosa, 
el dar á conocer en España la colección com­
pleta del escritor londonense. La reparación ha 
venido, pues, y es completa. No tendrán que 
arrepentirse lo.s editores de haberlo hecho.

Sufren lesiones en el estómago, de pronósti­
co reservado, dos maquinistas, y lesion leve en 
la pierna izquierda y una contusion en el pe­
cho un guarda-freno.

Las dos máquinas quedaron inútiles.
La vía no sufrió desperfecto, quedando libre 

á la una y treinta y ci ncominutos.
En la Ronda de Embajadores, á las seis de 

esta mañana, han reñido varios individuos, re­
sultando dos con heridas graves en un costado 
y en un muslo, y otro con herida leve en el 
carrillo derecho.

Este último ha sido conducido á la Cárcel- 
Modelo, y los dos primeros al Hospital Provin­
cial.

El juzgado instruyó las correspondientes di­
ligencias. _________

París <.—En los circuios oficiales se asegura que
el Vaticano no ha comunicado todavía á Francia 
una resolución definitiva sobre el asunto relativo 
á la representación de la Santa Sede en Pekin.—■ 
Fibra..

Hoy han ingresado , en la Caja de Ahorros 
426.27:Lpesetas por 1.307 imposiciones, de las 
cuales son nuevas 255; y se han satisfecho en 
los dias 2, 3 y 4, 217.218 pesetas, á solicitud de 
487 imponenles, 203 de ellos por saldo.

OEE »IA.

Es natural que las gentes, despues de un de­
bate tan elocuente y tan movido como el que 
anoche terminó, bajo las impresiones primeras 
de la pasión, seducidas del movimiento dramá­
tico, y ante las conclusiones cerradas de los 
combatientes; es natural—decimos—que parti­
cipen endos primeros momentos, sobre todo, de 
las exageraciones de toda lucha, y créan en 
este estado transitorio de su espíritu, que aquí, 
por lo que expuso el Sr. Cánovas, y por lo que 
insinuó el Sr. Sagasta, y lo que dejó consigna­
do el Sr. Salmeron, han quedado planteados 
problemas de la mayor gravedad.

Nosotros, sin embargo, no vemos, que los he­
chos correspondan á las apariencias, porque 
nos parece, por un lado, entrever cierta afecta­
ción en el conjuro del Sr. Cánovas á las benevo­
lencias del señor Castelar, y por el otro no des­
cubrimos que haya gran fluido revolucionario 
en las reservas belicosas delSr. Salmeron, ni 
tampoco uua fervorosa convicción en sus ape­
laciones hipotéticas á la fuerza.

El Sr. Cánovas, dice que nada de común de­
be haber entre monárquicos y republicanos, 

I aunque sean tan suaves como el Sr. Castelar, y 
de ahí deducen los coalicionistas, que esta eS

Si el original de la obra que nos ocupa figura 
dignamente entre las obras maestras de la lite­
ratura inglesa, su traducción, hecha por D. Jo­
sé de Caso, puede conceptuarse también como 
una de los mejores que en mucho tiempo se 
han visto en este país. Difícilmente podría en­
contrar Dickens, mejor intérprete que el señor 
Caso; ha hecho éste tan detenido estudio del ori­
ginal, que lejos de perder su frescura primitiva, 
parece rejuvenecerse, y añadir encantos á sus 
encantos numerosísimos.

EOlCiOn DE L& NOCHE
El llensaje del Senado.

La comisión del Senado encargada de poner 
en manos de S. M. la contestación del alto cuer­
po al discurso de la Corona, ha ido esta tarde á 
Palacio con el ceremonial de costumbre.

Componíase esta comisión del presidente, se­
ñor marqués de la Habana, de los senadores se­
ñores Abascal, Mondéjary Torre Villanueva, y 
de los Sres. Fuente Alcázar, Tassara, Magaz, 
Santa Cruz de Aguirre, Torres de la Presa, 
Viescay Velasco (D. Fernando.)

Una vez en la Cámara Real la comisión, el

La Cámara de representantes deWashington 
ha aprobado dos proyectos de interés: por uno 
se concede exención de franqueo postal á la 
correspondencia de la viuda del general Grant; 
por el otro se dispone que se dé una pension á 
los supervivientes de la expedición que fué al 
Artico en el vapor Jeannette y á las viudas y 
huérfanos de los que en ella sucumbieron.

Además déla visita al Sr. Salmeron, la comi­
sión del Círculo republicano-progresista ha fe­
licitado también esta mañana al Sr. Azcárate.

Hemos oído, además, que el Sr. La Hoz, ha 
puesto un telegrama al Sr. Zorrilla, diciéndole 
que han triunfado su procedimientos entre los 
repuüicanos de la coalición.

Los diputados y senadores castellanos se han 
reunido esta tarde en el Congreso, bajo la pre- 

í sidencia del Sr. Moyano, para tratar del modus 
vivendi; y aunque seguía la reunion al abando­
nar nosotros el Congreso, sabemos dominaba 
por mayoría la idea de votar el referido pro­
yecto.

Despues de este punto había el propósito de 
discutir otros relacionados con las dehesas bo­
yales y terrenos de aprovechamiento común.

una política de fuerza, pero luego se observa 
que el Sr. Cánovas es más duro en las palabras 
que en las obras, y que á los republicanos les ha 
reconocido su existencia, discutiendo con ellos 
en el Parlamento, y ha dejado que en la prensa 
se llamen tales republicanos, y además hemos 
visto, que horas antes de que el Sr. Cánovas di­
jera tales cosas, sus lugartenientes los Sres. Sil- 
vela y Pidal felicitaban al Sr. Castelar; y por úl­
timo, no concluimos de comprender cómo 
quien predica la paz y la legalidad, como el se­
ñor Castelar, pueda ser más peligroso que el se­
ñor Zorrilla, que á todas horas apela á la fuerza, 
y por su causa se derrama tanta sangre.

Por otra parte, y aunque no sea más que bajo 
el punto de vista del reposo de los nervios,—lo 
cual no deja detener su importancia,—es más 
agradable, aunque el Sr. Cánovas sostenga 
otra teoría, oir hablar de paz y do concierto, 
que de guerra y de insurrecciones.

En cuanto al Sr. Salmerón, por más que re­
sulten ciertas reservas belicosas en sus pala­
bras (que aparentemente solo sirven para alen­
tar las suspicacias de los conservadores, y en 
cierto modo para justificar la política del señor 
Cánovas); con todo esto, no hay más que mirar 
con atención los antecedentes del Sr. Salme­
rón; su conducta cuando la República en 1873;

Eu el salón de presupuesto.? del Senado se . 
han reunido esta tarde los senadores y diputa- I

sus estudios y todo su carácter moral, para 
comprender que en lo hondo de su espíritu y 
de su conciencia no hay un revolucionario con-

Enltos.
Santo de mañana.—Santa Teresa, mártir, y San 

Miguel de los Santos.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la igle­

sia parroquial de las Peñuelas, donde se celebrará 
por la mañana misa mayor á las diez en la que 
predicará el señor cura, y por la tarde, preces y re­
serva.

En la iglesia de San Pedro de los Naturales si­
gue celebrándose la novena de San Pedro; por la 
mañana habrá misa mayor, y por la tarde, á las 
seis, será osador el Sr. Corrales.

En la iglesia de monjas de D. Juan de Alarcon 
continúa la novena al Sagrado Corazon; por la 
mañana habrá misa mayor, y por la tarde, en los 
ejercicios, será orador el Sr. Plores, terminando 
con preces y reserva.

En las Trinitarias id , predicando el Sr. Grande.
Visita de la Córte de Maria.— Nuestra Señora de 

los Peligros en las Trinitarias ó en las Vallecas.

Espectáculos para mañana.
Alhambra.—A las 9.—Moda.—Beneficio.—Alta 

mágia de salon.—Romanza del líofee ío ilDiávolo.— 
Glori’i.—Aria de las Joy-^s del Fausto.—Juegos orien­
tales.—Aria del Barbero de Sevilla.—La melodía.—■ 
Primera carta de amor.—11 B-<cclo.

Felipe.—'A las 8 3{4.—La gran vía.—A las 9 1[2.—■ 
Máquinas “Singer.y,—A las 10 lj4.—Un capitán de lan­
ceros.—'A las 11.—La gran vis.

Recoletos.—A las 8 3(4.—El bobo.—A las 9 1{2.—■ 
Mala sombra.—Á. las 10 1x2.—La fin del mundo.—A las 
111{4.—Un perro grande.

Jardin del Bnen Retiro.—16.“" función,—Tur­
no par.—A las 9.—Rigoletto.

Maravillas.—A las 8 3[4.—Tarjetas al minuto.—A 
las 9 112.—Teatro de Maravillas.—A las 10114.—El loco 
de la guardilla.—A las 11.—Locos rfe amor (estreno) .

Circo de Price.—A las 9.—Gran función en la 
que tomará pa,rte la india Miss Nata Damajante, 
mágica encantadora de serpientes, con su magnifi­
ca colección de boas constrictor.

Circo fiSipódromo de Verano.—A las 9.—Esco-U.O «juuvicuvia uu liO'.Y au i w unxvxuuai xu uvu.- i i • .
vpnpifin* íYnfpcí más T^inn qn flpscnlirp onp ppíIp gi4a fruición en la que tomaian parto los barristasX ® 1. ’ ® ° y ® ® Hurleys, los escéntricos musicales hermanosGille-
a lo difícil de su situación en el momento ac- i +.r<-mnAvp,lnp.inefiistaVillions-Menfinza,.vot.rn«
tual, y al temor de los anatemas de sus correli-, 
gionarios apasionados, que le escuchan y vigi- 

! lan desde fuera.

' nos, tronpevelocipedistaVillions-Mónd.oza,y otros 
principales artistas de la compañía.

Retrocede y avanza en el camino en que se
Imprenta de Sil Correo á cargo de F. Fernandez 

San Gregorio, 8.
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ífiL CORKEO.—Domingo 4 de Julio de 1886.
■adæss*

BAÑOS DE MAR BILBAINOS
El Establecimiento de Las Arenas está abierto desde 

1.® de Julio. Este verano se inaugurará un salon de re­
creo situado cerca del mismo.

Dirigirse á D. Andrés de Larrazabal, por Bilbao, Las 
Arenas.

Gran. Hotel
BIARRITZ

- En el punto mas pintoresco de Biarritz y cerca 
Cdel Gasino.
< El único que tenga vista al mar y á la playa de baños. 
C Recomiéndase por su lujosa instalación, gran 
< confortable, excelente cocum y moderados precios. 
^TVTooe» ( Air^erzos : 4 francos, con Vino.<iVieS£L redonda | comidas . 5 francos, con Vino. 
< Cuartos desde 6 francos al dia.

m 1 ®*úefDi®'Í8d0g de ’a orina, tales com,a Incoiitluencia, retención, are»*1*1 II I A A. nlUa®^ piedras, diabetes sacarina, cálculos de la veglg’a, estre-I I III n 11 útero y de la uretra, Irritaciones, obstrucciones, In-X VrXr XX ky flamacioues ó infartos de la prostata, catarros de la veg-iga, et­
cétera, etc-, se curan infaliblemente con el

LITOTRIACO Y L1IÏ10NADÀS GASEOSAS DEL DR. CLIMENT
Puntos de venta.—En Madrid: Moreno Miquel, Arenal, 2 —Garcerá, Príncipe, 13.— Navarro, Ato 

cba, 131 —Fernandez Sarasáa, Carrera de San Jerónimo, 49.—Pablo Fernandez Izquierdo, Sacra 
mentó, 2.—Ortega, León, 13.—Hijos de C. Ulzurrum, Barrio Nuevo, 11.—Sanchez Ocaña, Atocha, 35 
—Cuevas Caracuel, Fuencarral, 32 —Delgado Cea, Preciados, 26.—Melchor García. Capellanes, 1, du­
plicado, principal.—Consultas gratis al autor en Castellón de Rugat, provincia de Valencia.

POR

JACINTO OCTAVIÓ PICÓN

Xí '

BáÑOS DE GWÍBU (Guipúzcoa)
Aguas sulfurosas y ferruginosas bicakbonatadas. Dos 

’manantiales notabilísimos. Dos balnearios de comodidad y lujo y pa­
ra economía. Abiertos, 15 de Junio A 25 Setiembre, dirigidos por el 
doctor especialista D. Enrique Ranz Curan herpes y erupciones, 
hinchazones, escrófulas, afecciones de garganta y de estómago y ca- 
tarralas, ulceraciones, dolores, flujos de las seíiotas, matriz, clorosis, 
anemia, vicies humorales, etc Aparatos para todos los órganos in­
cluso oidos, nariz, ojos, genitourinarios y PRIMERA SALA DE PULVE­
RIZACIONES, la más concurrida de España. Precios para todas las 
fortunas. Higiénicas y cómodas hospedsrias, comedores, salones, pa­
seos, etc. Itinerario, linea de Madrid â Irún, se toma billete á Ben- 
sain, de donde parte el cocha que conduce & Gaviria en una hora. 
Hospedero, Martín Altana: Propietario, P. Fernandez Izquierdo, 
Madrid, plaza la Villa, 4, manda prospecto detallad® gratis.

g Con un pequeño capital y solo dos dias de trabajo cada sema- 
g na, se obtienen fácilmente de cuatro á seis pesetas de pr«» 
8 ducto diario. Remitiendo un sello para la contestación, se 
i mandan esplicaoiones impresas gratis á todo el que las pida à 
I D- Manuel López, plaza del Pilar, en OIUDAD-REAL.

al contado. U COMZá ain fiador.

Muebles, camas, c.olchones, lencería, camisería, sastrería y nove­
dades. Precios y condiciones ventajosas. Duque de Alba, 3.

FIN DE ESTACION
GRANDES REBAJAS

en el único Establecimiento de España montado al estila de les
GRANDES ALMACENES DE PARÍS

o

I La Caricatura 
j[ Lázaro............

2 pesetas, ji
3 pesetas. í

h Lo que debe ser el drama... S pesetas, h
4 peseta^.. |)Za hijastra del amor

IQué completa ud elegante traje?
Un bonito par de gnanteo de Anecia

Estos ge haUiiii en la ya acreditada fábrica de rernando Unirte, 
Tudescos. 1, ei.trésnelo, cuyo fabricante ha bPÇho teñir las pieles en 
París en preciosos coloree, y à_4>eçaf de los grandes gastos hechos ea 
favor de su numerosa cüeeteia, co por esto te ahe'a eo lo mas mim- 
œo el «osla ya establecido, y no teme la competencia qi en la b.brica. 
cioc, ni en lo reducido de los precies.

f , callo de Tudesco», S , entresuelo, 
í'cast esquina a la plaza de Santo t 'omingo)

SOCIEDAD ESPADOLA del CREDITO COHEHCl AE 
Se desea vender varias acciones

Salesas, 4, 1.® derecha, de 3 á 5

COMPAGNIE GÉNÉRAL»

TRANSATLANTIQUE 
VAPORES-CORREOS 

Franceses.

MONTERA. 18, MADRID
Las ricas novedades que tenemos por valor de más de ocho millones de reales, 

necesitamos venderlas coü toda urgencia para dab müy propio colocación á los 
asombrosos surtidos que en el próximo invierno hemos de recibif. , .

Los sacrificios tan grandes que nos proponemos con tan inmensas rebajas, 
harán que el público corresponda á esta invitación que avisamos con un verdadero 
placer, porque redundará en bien de sus intereses.

Las Señoras de Provincias deben apresurarse á pedir muestras y Catálogos al 
Propietario D. Eduardo García, quien las remite libre de gastos á correo vuelto, 
asegurando al propio tiempo que los precios son iguales á como se venden en 
Madrid.

Surtidos asombrosos en telas dé seda, encajes y granadinas para trajes, velos 
religiosa, céfiboS Sangiiet, muselinas en preciosos dibujos, percales divinos desde 
5 pesetas el traje de 16 varas y modelos en manteletas, pardesús y chaquetas ente­
ramente nuevos; sombreros, fichús, cuellos con pasamanerías, corsés, ropas blan­
cas, equipos, artículos de punto, trajes elegantes para señoras, señoritas y niños 
de todas fas edades; asi como levitas y guarda-polvos, trajes completos, sombreros, 
calzado, bastones y paraguas para hombre.

Todas las personas que vean estos Almacenes, podrán juzgar de ocasiones tan 
extraordinarias y tales, que jamás han sido ofrecidas al público.

CÁPSULAS EUPÉPTICAS DE MORRIWOI
Principio activo del aceite de Mgado de baceJao, preparado pore 

doctor Pú¿. , . .
Este producto contiene diversos cuerpea íaUmsweiute «nidos, o*:’ 

iré ellos grandes caníi-ífidea de iodo, bromo y íósvuo, oitz 6 cece 
más que el aceite númitivo A causa del s&hor d.-;»agmo»*bi® _y n.ee 
aromático muy pronancisdo, la encerramos en cápsuiao 
que cüotiece cada uña ó-2í>, c-?rr6spcndieni6 á 6 gremes d® sccu/ij 
colorado y á 12 del blanco. , ,. .

Los efectos han sido notables à la dósis de 2 cápsaUs diana» en 
aiños de seis á echo años, de 8 á 4 en Its do ocho a dc'ce, y oe 
en los adultos, tomadas antea de las enandas

EL MORRIlUOL no perturbari afecta en lo más minime .88 vías, 
digestivas, cual sucede con el aceita administrado en cantidad a-gw

láGENCIA DE NEGOCIOS
Lo sâuônlâs madres. I W11 I ÛI Û R I í 0^ I

Ni un niño se muerel VILLALAM, 11, 2« i
, . j . . I 3«.<5uK65«.KX* ! ____
de la dentición, puesl Esta Agencia toma á su cargo cuantos negocios se la en-| , 
1 I 1 icomiencLen, pertenezcan á los ramos de los diferentes Minis-II Acs CSA I tro Ann nn I o a n¡»z^_l .• ««i ' i ■» -r . • • y--. . , ।

recida- ... - <1.,
Por el contrario, las má.3 de las veces, desde los pnmefOb niss ■ 

su administración desaparecen los trastornes dirgesUvoe, auinenui.-r o 
el apetito, las digestiones se facili'.aQ y se regularizan *a8 depwaiciowes. 
Este producto obra más rápidamente que el aceita de hígaan de rrvR' 
lao, porque su absorción es más fácil y completa.

Frasco 3 pesetas.

Cápsulas eupépticas de copaiba, cubebas y sándalo,
A la asociación de estos tres medioamentos añadimos la pepsina y 

pancreatins, que hacen que la absorción asa total y cune» produsesw 
fenómenos desagradables gastro intestinales.

Frasco de 70 cápsulas 5 pesetas
I Se remiten per correo â cambio de selles.
I FARMACIA CENTRAL del Dr. Pizâ, Plaza del Piiír„ e, 
Ibarcelona.

1-1 -1 BcomiencLen, pertenezcan a ios ramos ne ios aiierentes iVLinis-B
IOS salva aun en la ago- terios, Tribunales de Justicia y Consejo de Estado, ó proce
nía, brotan fuertes den-

LINEA DE NUEVA-YORK
Salida del Havre todos los sábados. )

fk» P® salen trenes trasatlánticos que llevan los viaieros

> .* . • s^aris ala Bfiabana por llueva-

taduras, reaparece la 
baba, extingue la dia­
rrea y accidentes, ro­
bustece á los niños y 
los desencanija. Una 
caja, 12 rs., que re­
mite por 14 el autor, 
P. P. Izquierdo, Ma­
drid, Sacramento, 2, 
botica, y plaza de la 
Villa, 4, por mayor y 

[en todas las boticas y 
|droguerías de España.

dan de asuntos particulares. ’ ’ ' *
Eepresenta y apodera, Diputaciones y Ayuntamientos,-y 1^8 

se ocupa en activar la declaración y cobro de sus créditos, 
bienes de propios, de Beneficencia é incautación por el Esta-s^^ 
do de los Pósitos.

Los contratistas de Guerra, Marina, Obras públicas y 
cualquier otro ramo, los comerciantes ó tenedores de papel! 
del Estado que tengan que realizar operaciones en el Banco|^É 
de España, Hipotecario, Caja de Depósitos, Dirección de la 
Deuda ó en otra clase de establecimientos de crédito; los mi-!’^ 
ñeros y los industriales ó propietarios á quienes conven gal 
tener en esta capital quien se encargue de cualquier asunto! 
que esté ligado con sus intereses, encontrarán en esta Agen-| ^:

A

Æ

Se reciben esquelas de defunción para 
este periódico Hasta la» s-ts de la tarde,

cia, que cuenta con medios y personal suficiente, una repre-l|tí . AHwiníJStruHo?» ■ Ú?U<» de Si P sentacion activa, celosa e inteligente. g&á *511 la ACimiH.SviítviOo^ v- . «sentacion activa, celosa é inteligente.
Lo mismo ocurrirá con aquellos asuntos que se relacio-I 

nan con el interés de nuestros compatriotas en América. i ÿS
También se encarga la Agencia de gestionar las pensiones! 

y alcances á que tengan derecho los licenciados de ultramar.!

gorio, üúm, 8. bajo.

Se vende casa nueva con 8 á 9 OjO 
libre.~Preciados, 40, notarla.

Servicio de carnajes para los baños de Betelu
trenas. dolosa y de Irurzun, à la llegada da loe

IT Aia@ A V dentista. 
Blwwíiy 1 Corredera de San 
Pablo, 21, contiguo al teatro Lara.

gestiona prestamos de ningran genero, á cxeepcioui * 
de los del Banco Hipotecario; no se ocupa de compras! 
ni ventas como no sean comerciales y corrientes, y ni| 
admite ni coloca cantidades á ningún precio ni interés.| 

Los catorce años que cuenta esta Agencia y el concepto) 
que en ese tiempo han merecido sus fundadores y anteceso­
res los Sres. Rodriguez y O.® á las muchas corporaciones y 
particulares que á ella se dirigieron, son las mejores garan­
tías y crédito que puede ofrecerse.

La correspondencia á D. JUAN RODRIGUEZ PASTRA­
NA, calle de Willalar, S S, 9.°, Sladrid. '

Ss vende papel en la Adaii’Ov YvUxAv p&pcA vSL 1“ «CaUBdI* c-c .
ijúisfctaoioEi de este periódico. I Se desea nao espacioeo en mío seateco y propw «<
8 *tab'ee§r uaa iadastria»

DE CLORHIBRO FOSFATO DE CAL 
Premiaóa co la Exposición Faimíicéutica Nacionsi.

g Unica aprobada y recomendada por la Real Academia de Metis li­
na y demás corporacit.ces médicas, que lo recomiendan eficfczmoi la 
o ?mo el más poder so de los reconstituyectes para los casos de debi­
lidad general, clcrosis, raquitismo, tisis, falta de &petito,etc.,snsu- 
luyendo eon ventaja á la de Cosire. La eñeacis y superioridad de 

Iesta Solución, queda probado coa decir que, tie las espeoiaUdsdes 
uacienales, es una de las de consumo más general Büpaha- Ai por 
mayor, Sr. Aviñó, plaza de la Lana, ll, Barcelona,
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lYBlWhS Ü6 HCim
En una palabra, caballero—repuso mister 

Pickwick;—¿tiene mi criado razon al suponer 
que un cierto capitán Fitz-Marshall visita la 
casa? Pregunto esto—añadió mister Pickwick 
viendo que se indignaba mister Nupkins y que 
iba á interrumpirle;-pregunto esto, porque sé 
que ese individuo es un....

—¡Chist, cbist!—dijo mister Nupkins cerran­
do la puerta.—¿Sabe usted quién es?

—Un vagabundo sin principios, un misera­
ble aventurero que vive á costa de la sociedad; 
que traba amistad con las personas fáciles de 
alucinar por sus engaños, por sus absurdos, por 
sus desdichas, por su ridicula elocuencia—ex­
clamó mister Pickwick sobreescitado.

—¡Dios nos asista!—dijo mister Nupkins po­
niéndose Colorado hasta lo blanco de los ojos, 
y cambiando por completo de actitud.—¡Dios 
nos asista, señor!.....

—Pickwick—dijo Saín.
—¡Pickwick!—repitió el magistrado.—¡Dios 

nos asista, señor Pickwick! Siéntese usted, se 
lo suplico. ¡Qué me cuenta usted! ¡El capitán 
Fitz-Marshall!

—No le llame usted capitán-interrumpió 
Sam—ni Fitz-Marshall tampoco. No es ni lo uno 
ni lo otro. Es un bribón que se llama Jingle; y 
si hay alguno peor que él, con seguridad es su 
criado Job Trotter.

—Todo es verdad—dijo mister Pickwick res­
pondiendo á una mirada de admiración del ma­
gistrado.—Todo es verdad, y el único objeto de 
mi venida á esta villa, era el de desenmascarar 
al individuo en cuestión.

Entonces mister Pickwick hizo un relato 
abreviado de todas las atrocidades de Jingle. 
Contó cómo ¡o había conocido; cómo Jingle hu­

yó con mis Wardle; cómo renunció alegremen­
te á esta señorita por una cantidad de dinero; 
cómo hizo ir á mister Pickwick á media noche 
á un colegio de señoritas, y cómo el, mister 
Pickwick, miraba como un deber de concien­
cia declarar su actual usurpación de nombre y 
condición.

A medida que esta narración avanzaba, toda 
la sangre que circulaba ordinariamente por el 
cuerpo de mister Nupkins se le agolpó á la cara 
y á las extremidades de las orejas. Habia lleva­
do al capitán á unas carreras de caballos, y lo 
habia presentado á la señora y señorita Nupkins. 
Estas, encantadas por la largæ lista de conoci­
mientos aristocráticos del capitán Fitz-Mar­
shall, por .sus largos viajes, por su figura ele­
gante, habían exhibido al capitánFitz-Marshall, 
citado ai capitán Fitz-Marshall, presentado al 
capitán Fitz-Marshall en todas partes, hasta el 
punto de que los amigos del alma, la señora 
Porkenham, las señoritas Porkenham y mister 
Sidney Porkenham estaban rabiosos de celos y 
despecho; y entonces, despues de todo esto, se 
encontraban con que era un pobre aventurero, 
un actor ambulante, y si no un bandido, por io 
ménos algo que se parecía mucho á esto, y que 
era bien difícil de diferenciar. ¡Justo cielo! ¡Qué 
dirían los Porkenham! ¡Cuál no seria el triunfo 
de mister Sidney Porkenham, cuando supiera 
quién era el rival á cuyas galanterías habia sido 
sacrificado! ¡Cómo mister Nupkins se atrevería 
á sostener la mirada del viejo Porkenham en 
las próximas sesiones! Y si la historia se esten- 
dia, ¡qué texto para la oposición magistral!

Hubo un largo silencio.
—Pero despues de todo — exclamó mister 

Nupkins animándose por un momento-pero 
despues de todo, esto no es más que una simple 
delación. El capitán Fitz-Marshall aparenta va­
ler lo suficiente para tener muchos enemigos. 
¿Qué pruebas tiene usted de la verdad de esta 
acusación?

; —Caréeme usted con él, es todo lo que pido, 

todo lo que exijo. Caréele usted conmigo y con j 
mis amigos. ¿Necesita usted otras pruebas?

—Verdaderamente, eso no es muy difícil, 
porque viene aquí esta noche, y entonces no 
tendremos necesidad de hacer la cosa pública, 
en interés... en interés suyo solamente; vea 
usted... sin embargo, quiero... quiero antes 
consultar á mistres Nupkins sobre la conve­
niencia de este paso. Pero pase lo que pase, se­
ñor Pickwick, es necesario arreglar este asun­
to antes de ocuparnos de otra cosa. Vuelva 
usted á la sala, se lo suplico.

—Cuando ocupó su puesto, Grummer,—dijo 
el magistrado con voz majestuosa.

—¡Señor!—respondió Grummer con la sonri­
sa del favorito.

—Vamos, vamos—repuso el magistrado se­
veramente—basta de ligerezas; es poco conve­
niente, y no tiene usted muchos motivos para 
reirse. ¿El relato que acaba usted de hacernos 
es verdad? Cuidado con la respuesta.

—¡Señor!-balbució Grummer.—Yo.....
—¡Ah, se turba usted! ¿Señor Jinks, ha visto 

usted que se turba?
—Ciertamente, señor.
—¡Pues bien! Veamos, repita usted su decla­

ración, Grummer, y mucho cuidado con lo que 
se dice. Señor Jinks, escriba usted.

El infortunado Grummer comenzó á hablar 
de nuevo. Pero fuera que mister Jinks cambia­
ba sus palabras mientras que le preguntaba el 
rnagistrado; fuera efecto de su confusion, lo 
cierto es que en ménos de tres minutos incurrió 
en tal série de contradicciones, que mister 
Nupkins declaró que no lo creía. Las multas 
fueron condonadas; mister Jinks encontró en 
el acto una pareja de fiadores, y despues de ter­
minar estas operaciones solemnes de una ma­
nera satisfactoria, mister Grummer fué igno­
miniosamente insultado; ejemplo terrible de la 
instabilidad de las grandezas humanas, y de la 
poca confianza que debe inspirar el favor de los 
grandes.

La señora Nupkins era una mujer desdeñosa 
y señora que usaba papalina y peluca. La hija 
era un retrato de su madre, pero sin papalina 
ni peluca. Fuera de esto, cada vez que el ejerci­
cio de sus relevantes cualidades proporcionaba 
á la madre y á la hija algún disgusto, lo que; 
sucedía con bastante frecuencia, acusaban á 
mister Nupkins de ser la causa de ello. Así es, 
que cuando éste fué á buscar á su esposa, y le 
comunicó los detalles que le habia dado mister 
Pickwick, la señora Nupkins dijo que siempre 
habia sospechado algo, que aquello era lógico 
que sucediera, que no habia querido escuchar 
sus avisos, que realmente no sabia por qué mis­
ter Nupkins se estrañaba.

—¿Es posible—exclamó la señorita Nupkins 
fabricando una lágrima con cada ojo—es posi­
ble que me pongan en ridículo de este modo?

—¡Ah! hija mía—dijo la señora Nupknis— 
puedes darle las gracias átu papá. ¡Cuántas, ve­
ces le he suplicado que se informara de la fami­
lia del capitán, cuántas veces le he dicho que 
tornara una resolución definitiva! Estoy segura 
que ahora nadie querrá creernos.

—Pero querida..... observó mister Nupkins.
—¡No me hables, ser insoportable!
—Pero, amor mío, ¿quién estaba loca con el 

capitán Fitz-Marshsall, quién le invitaba cons­
tantemente á que viniera, quién no perdia una 
sola ocasión de llevarle á casa de nuestros ami­
gos?

—No hables, Enriqueta—exclamó la señora 
Nupkins dirigiéndose á su hija con aire de mu­
jer ofendida—no hables, que tu padre me echa­
rá á mí la culpa de todo. No hables....—(Aquí la 
señora Nupkins se puso á sollozar).

—¡Oh, papá!—dijo la niña con tono de repro­
che y se echó á llorar igualmente.

—¿No es demasiado—sollozaba la señora Nup­
kins—no es demasiado que me reproche á nú 
lo que he hecho, cuando es él mismo quien nos 
ha puesto en ridículo?

—¿Cómo nos presentaremos delante de la 
i gente?—murmuró la señorita Nupkins.
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